
XI 
LA SANGRE 

Este capítulo está dedicado al estudio de la 
sangre de cuya importancia se ha tenido gran 
conciencia popular, tanto cuidando su buen 
funcionamiento como fluido vital para el cuer­
po como por la alarma que provoca su pre­
sencia si se producen desarreglos imprevistos. 
Se describen los distintos procedimientos para 
limpiar y adelgazar dicho líquido mediante 
sangrías. De la diabetes, popularmente cono­
cida como "azúcar en la sangre", se ocupa un 
apartado y otro lo hace de la anemia. El texto 
aborda también las hemorragias nasales y la 
bondad o el riesgo que la gente ha atribuido a 
las mismas. Las causas y los remedios aplicados 
a hemorroides y varices completan el conteni­
do de esta parte de la obra. 

IMPUREZAS DE LA SANGRE. ODOLA 
LODITU 

Se estima que la sangre es el elemento más 
íntimamente ligado a la vida, regulador del 
estado de salud y también, cuando se altera su 
equilibrio, causa de enfermedad y muerte . Así 
lo refleja el dicho: 

La sangre nos cría 
y la sangre nos mata. 

Resulta interesante la vinculación que popu­
larmente se establece entre la sangre y la savia 
de las plantas y por lo tanto su relación con los 
cambios estacionales. Inversamente está 
ampliamente extendido el uso de la voz san­
grar para referirse a la savia que mana de las 
heridas de los árboles ( Carranza-B). 

Se ha constatado que popularmente se rela­
ciona este estado de la sangre con la primave­
ra y el otoño y por lo tanto con la salida y Ja 
caída de las hojas. 
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En esta población vizcaina (Carranza) se 
dice de la sangre que se renueva durante la 
primavera al igual que lo hace la savia de los 
árboles y que tiene la capacidad de cambiar 
su consistencia en respuesta a estímulos de 
diferente naturaleza. Puede engordarse, consi­
derándose esta situación como morbosa, por 
lo que se trata de adelgazar mediante la 
ingestión de una serie de preparados obteni­
dos a partir de diversas especies vegetales. 
Engordar la sangre viene a ser similar a subir­
se la tensión . De ahí que unos hablen de 
remedios para rebajarla, es decir, para conse­
guir un estado de tensión normal y en cam­
bio otros ya se expresen en términos más 
modernos refiriéndose a medios para bajar 
la tensión. 
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En Bermeo (B) se dice que dependiendo de 
temporadas y circunstancias, las más de las 
veces poco claras, la sangre cambia de consis­
tencia. Unas veces adelgaza, metu, y otras engor­
da, loditu. Parece ser que el adelgazamiento equi­
vale a la hipotensión y el engorde a la hiperten­
sión, de ahí la preocupación de muchas 
mujeres mayores, que son las que manejan esta 
terminología, por tomarse la tensión arterial. 
Los dos periodos anuales en los que según 
creencia popular se producen cambios impor­
tantes en la sangre son la primavera y el otoño 
y se relacionan con la salida y la caída de la hoja. 

En Amézaga de Zuya (A) afirman que las 
impurezas de la sangre se presentan cuando ésta 
es demasiado gorda o hay un exceso de la misma. 
En este sentido se dice que durante la primave­
ra es cuando el cuerpo es más proclive a padecer 
las impurezas. El momento más apropiado por 
tanto para tomar infusiones destinadas a adelga­
zar la sangre es esta estación y en menor medida 
el otoño porque tal y como se dice: "La caída y 
la salida de las hojas son los momentos más pro­
picios a padecer todo tipo de enfermedad". 

En Lezaun (N) se creía que durante la pri­
mavera se camltiaba o renovaba la sangre y se 
decía que era fácil que se pusiese gorda. Enton­
ces había mucho peligro de "coger trancazos'', 
gripe. En Lekunberri (N) se Lomaban infusio­
nes de ortigas y de karraskila en primavera y en 
otoño. Se consideraba preciso purificar la san­
gre por primavera ya que se pensaba que ésta 
engordaba. En Améscoa (N) se afirmaba que en 
la primavera tenía lugar "el cambio de san­
gre". En Astigarraga (G) las temporadas de 
primavera y otoño se consideraban épocas de 
hemorragias. En Mendiola (A) también creían 
que los cambios estacionales afectaban a la 
sangre: "La primavera, la sangre altera". 

En Sara (L) recuerdan que los antiguos ase­
guraban que era conveniente que durante los 
inviernos hiciese frío ya que esto contribuía a 
que la sangre se purificase, odota mehetu, y 
tomase la fu'erza necesaria para evitar contraer 
fácilmente las enfermedades. 

Más adelante se recogerán unas cuantas con­
sideraciones populares sobre la influencia de 
la alimentación en estos mismos asuntosl. 

1 En Moreda (J\) se ha constatado un r~cuerdo que es mucho 
más amplio geográficamenle y q ue reflej a el valor au-ibui<lo a la 
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Causas de las impurezas de la sangre 

Aparte de la influencia de las estaciones se 
cree que alteran la sangre creando impurezas 
los disgustos, los enfados, el mal genio, los 
nervios, las infecciones, Ja mala alimentación, 
sobre todo de grasas, y otros factores que se 
describen a continuación. 

En Goizueta (N) dicen que las impurezas de 
la sangre se detectan por los picores y porque 
se enrojecen los ojos. 

La causa principal de las mismas, a juicio de 
nuestros informantes, son los disgustos (Agu­
rain, Pipaón-A; Durango-B; Berastegi, Bide­
goian-G; Eugi, Goizueta, Sangüesa, Tiebas, 
Viana-N). 

En Arnézaga de Zuya (A) son conscientes de 
que tienen cierta influencia, dado que se sue­
le decir que una persona "está haciendo mala 
sangre" o que "se le revuelve la sangre" cuan­
do se muestra enfadada y de mal humor. En 
Apodaca y Moreda (A) dicen que los disgustos 
"hacen mala sangre". En Bernedo (A) que 
"envenenan la sangre'', que "hacen mala san­
gre" o que "se la revuelven" a uno. En Astiga­
rraga (G) se cree que "revuelven la sangre" o 
"hacen mal a la sangre". 

En Aoiz (N) la creencia más arraigada es 
que los disgustos y la nostalgia influyen en la 
sangre generando impurezas y debilidad. La 
sangre se vuelve delgada. 

En Beasain (G) afirman que los grandes dis­
gustos "pierden" la sangre o la "cortan", odola 
gal.du es la expresión que se emplea en euske­
ra. En Muskiz (B) los informantes suponen 
que sí influyen, atendiendo a dichos como que 
a uno "se le revuelve Ja sangre" o "se le hace 
mala sangre". En Lekunberri (N) consideran 
que tienen cierta influencia. Se solía decir que 
con los mismos "se hacía mala sangre". 

En Murchante (N) donde la "mala sangre" 
se atribuye a enfados o disgustos, un remedio 
muy recomendado para aplacar un disgusto o 
susto consiste en lomar, poco después de 
haber escuchado la mala noticia, un vaso de 
agua con vinagre y un poco de azúcar. 

sangre. Dicen en esta población alavesa que existía la creencia <l~ 
que antes se robaban cbiquillos a los que se daba muerte para 
exlraerles la sangre, que era vendirla a ricachones con la finali­
dad ele que curasen a sus h ijos ósicos. 
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En Mendiola (A), entre las causas recogidas 
que ocasionan "mala sangre", están los ner­
vios, el estrés, los disgustos y los desequilibrios 
hormonales como los causados por la mens­
truación y la menopausia. 

En Elgoibar (G) se piensa que la sangTe se 
engorda y adquiere impurezas debido a los ner­
vios. Cuando la sangre estaba impura se decía: 
"Odola zikindu jako''. 

En Moreda (A) y Muskiz (B) este problema 
se atribuye a infecciones y a la mala alimenta­
ción y en Bidegoian (G) a la mala alimenta­
ción y a la vida desordenada. 

En Astigarraga (G) dicen que las impurezas 
de la sangre vienen de comer alimentos como 
los derivados del cerdo, txerrikeriak. En Lekun­
berri (N ) la expresión odola lodi o sangre gorda 
hace referencia a las impurezas de la sangre y 
se alribuye a las grasas tomadas en la alimen­
tación diaria. En Ribera Alta (A) y Obanos (N) 
a una alimentación poco adecuada con exceso 
de grasas. 

En el Valle de Erro (N) la impureza de la 
sangre se relaciona con la alimentación de tal 
modo que si se come mucha grasa la sangre 
será fuerte. Asocian también que una pe rso­
na esté obesa y presente el cutis de color rojo 
violáceo a que te nga la sangre demasiado 
fuerte. 

En Mendiola (A) también se asegura que 
influye la alimentación ya que si uno come ali­
mentos hipertensores se le engorda la sangre. 
En Viana (N) la mala vida, el tabaco y el exce­
so de bebidas alcohólicas. 

En Apodaca (A) se atribuyen a enfermeda­
des mal curadas, mal de hígado y de riñones. 
En Berastegi (G) a infecciones. En Améscoa 
(N) a un pasmo. 

En Aoiz (N ) dicen que puede deberse a cau­
sas hereditarias, a tener una edad avanzada o 
a la mala alimentación. 

En Arrasate (G) las impurezas de la sangre 
se achacan a respirar aire impuro y a los desa­
rreglos de estómago. 

En San Martín de U nx (N ) algunos dicen 
que se deben a un "exceso de salud". Otros 
apuntan la posibilidad de que sea un mal 
h ereditario. En este mismo sentido se dice en 
Obanos (N) que algunos m orían por "exceso 
de salud", es decir, que tenían la sangre dema­
siado recia por lo que debían tener te nsión 

alta y, aunque les ponían ventosas, no bastaba 
para aligerarla. 

Remedios para combatir las impurezas de la 
sangre 

En este aparlado se recogen varios reme­
dios, casi todos ellos basados en las supuestas 
propiedades medicinales de determinadas 
plantas, destinados a curar enfermedades rela­
cionadas con un estado anormal de la sangre. 

Cuando los informantes se refieren a las 
impurezas de la sangre los remedios que apli­
can se dice que sirven para limpiarla. En otras 
ocasiones se habla de que la sangre se engorda 
considerándose esle estado morboso y por ello 
lo que se intenta es adelgazarla. En los últimos 
tiempos por influencia del lenguaje médico se 
empiezan a utilizar términos como el de hiper­
tensión que posiblemente es equivalente a los 
conceptos anteriores, aunque popularmente se 
habla sencillamente de "tener tensión". 
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Actualmente los informantes, sobre todo los 
de edad avanzada, reconocen que se contro­
lan regularmente la tensión arterial, algo que 
antaño era infrecuente, y toman medicamen­
tos para combatir la hipertensión. Tradicio­
nalmente se ha recurrido a remedios caseros a 
partir de plantas medicinales, tal como se ha 
señalado. Algunas de las personas que hoy en 
día toman medicamentos siguen complemen­
tándolos con la ingestión de alguno de estos 
preparados. 

En Bermeo (B) se cree que ciertos vegetales 
actúan sobre la sangre. En concreto se consi­
deran hipertensoras la achicoria, lxikoria, y las 
espinacas, espinakak. Por el contrario se dice 
que el ber ro, berma, "favorece el cambio de la 
sangre" y la borraja, borraia, la purifica. Otros 
tipos de alimentos, como el bazo del cerdo, 
tienen efectos beneficiosos sobre la sangre. 

En Mendiola (A) se diferencia entre alimen­
tos hipotensores, es decir, que adelgazan la san­
gre o bajan la tensión e hipertensores, que la 
engordan y consecuentemente la suben. Entre 
los primeros están las ortigas, la lechuga, la 
borraja y el apio. Enlre los segundos el café, la 
achicoria, la sal, el azúcar y los licores en gene­
ral. 

En Carranza (B), por influencia médica se 
sabe que determinados alimentos, especial-
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mente las grasas de cerdo, favorecen la hiper­
tensión, también el vino, los licores, los pican­
tes, el café y la sal. Además se considera que es 
conveniente no beber demasiada agua. Por el 
contrario, un régimen alimentario que exclu­
ya estos productos contribuye a bajarla. Tam­
bién se dice que los trabajos duros al sol o los 
disgustos elevan la tensión arterial. 

En Bermeo (B) los informantes estiman más 
peligrosa la hipertensión que la hipotensión 
por lo que se conocen varios métodos popula­
res para combatirla. También tienen clara la 
idea de que en los casos de hipertensión se 
debe favorecer la diuresis, para lo que se utili­
zan algunos productos exclusivamente diuréti­
cos. 

Limpieza de la sangre 

Son numerosos los remedios que se han 
recogido para tratar lo que los informantes lla­
man impurezas de la sangre. La mayoría de 
ellos se basan en el uso de especies vegetales 
siendo las principales la ortiga, la carrasquilla2 
y la cola de caballo. Pero no son las únicas. 
Como ya se ha citado antes, a algunos alimen­
tos y condimentos también se les ha atribuido 
la propiedad de limpiar la sangre así como a 
un variado elenco de plantas. 

En Agurain (A) contra las impurezas de la 
sangre se toma agua de achunes, esto es, ortigas 
( Urtica dioica), carrasquilla (Rhamnus alaternus) 
y siete sangrías ( Teucri,um chamaedrys) en ayunas 
y antes de ir a la cama. 

En Apodaca (A) se ingiere agua de ortigas, 
que se prepara poniendo una cazuela con 
agua al fuego, echando un puñado de ortigas 
y dejándolas cocer. Esta agua se bebe en ayu­
nas. También infusión de carrasquilla durante 
nueve días. 

En Bernedo (A) para purificar la sangre se 
comían berros (Nasturtium officirwle) en ensa­
lada durante marzo y abril. En San Román de 
Campezo (A) para adelgazar y purificar la san-

2 Aju¿gar por la información aportada por nuestros en ruesla­
dores. si bien se puede afirmar que e11 la mayoría de las locali­
dades rlonde se ha constatado el uso de la carrasquilla, ésta se 
corresponde con el arbusto denominarlo aladierno, llharnnus ala­
lemus, en ocasion es st: dt:signa con ese mismo nombre popular a 
otras especies vegetales cuyo nombre científico se detallará sit:m­
prc qu e sea posihle. 
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TRISSAGO. 

Fig. 59. Siete sangrías. 

gre se tomaba infusión de can-asquilla (Arctos­
taphylos uva-ursi) y en Obecuri (A) para el mis­
mo fin tisana de raíz de ortiga. 

En Mendiola (A) para purificar o limpiar la 
sangre se recurre a infusiones de tallos de orti­
ga, cola de raposo o lapa3. Todas ellas se toman 
en ayunas. También ensaladas de berros, 
borraja o apio para comer o para cenar. Los 
berros suelen ir acompañados de ajo crudo y 
la borraja puede tomarse cocida. Igualmente 
zumo de limón que se ingiere en ayunas aun­
que hay quien lo hace en horas de comida; 
para rebajar la acidez algunos le añaden azú­
car. Asimismo se recomienda comer ajo crudo 
en ensalada o como aditamento de comidas. 

3 Posiblemente se trate del lampazo, una especit: vegetal del 
género Arctiwn. Esta voz está recogida con este mismo significa­
do en el DRJ\E. Gerardo López de Guereñu también cita el uso 
de lapa por lampazo aunque según él puede u-atarse además del 
amor del hortelano ( Galim11 aparine) , si bien a juzgar por el 
mayor número de usos constatados por él mismo sea la pr imera 
plan ta. Vide Botánica f1opularalavesa. Vitoria: 1925, pp. 34 y 177. 
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En Moreda (A) la ortiga, la salvia y el esplie­
go son las tres plantas que se utilizan para 
purificar la sangre. Se preparan en cocción y 
se bebe el agua resulLante. De las tres la más 
conocida es la ortiga. Dicen que hay que 
cogerla sin respirar, conteniendo el aliento 
para que no pique. Después se hierve y se 
toma el líquido obtenido en ayunas, para que 
sea más efectivo. 

En Ribera Alta (A) para limpiar la sangre o 
el organismo de impurezas se recurría a dife­
rentes infusiones como la de menta y Lambién 
la de hierba santa o hierba buena. A la infu­
sión obtenida de hervir ortigas en agua se le 
atribuían virtudes depurativas, especialmente 
en todo lo relacionado con la orina. Hoy en 
día Lambién se recomienda comer mucha fru­
ta. En Valdegovía (A) se aconseja el tomate y 
la lechuga para purificar la sangre. 

En Amorebieta-Etxano (B) hierven cola de 
caballo que llaman azagari-bedarra o azagari­
-buztena y tornan un vaso entero por la mañana 
en ayunas durante tres días. También se consi-
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Fig. 60. Carrasquilla. 

deran buenas las raíces de las ortigas, que se 
limpian bien antes de cocerlas en agua. Igual­
mente se utilizaban unas plantas con forma de 
helecho; el agua obtenida de las mismas se 
consideraba buena para estas enfermedades. 
En Lemoiz (B) toman un bebedizo con cebo­
llas cocidas o agua hervida con la planta luki­
-buztena, cola de caballo. Además comen ajos 
en ayunas o se dan friegas de ortigas en la 
espalda y las piernas. 

En Muskiz (B) consideran buena la levadura 
de cerveza, el diente de león, la berza, los 
berros, las se Las y el apio. En general se tienen 
por sanas todas las frutas y verduras. Cociendo 
apio, manzanas y cebollas se consigue un 
depurativo muy bueno que se toma antes de ir 
a la cama. La levadura de cerveza se bebe 
disuelta en un vaso de agua por la mañana y 
por la noche. También se cuece rabo de zorro 
(Equisetum arvense) que se loma mañana y 
noche. Asimismo se cuece verbena y se toma 
un vaso d os veces al día. El zumo de limón en 
ayunas también es considerado igualmente 
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Fig. 61. Sapabedarra. 
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bueno. Aseguran además que es esencial 
beber buena agua. 

En Bermeo (B) para purificar la sangre, 
según un remedio de la curandera de Añorga, 
se utiliza sapabedarra ( Stellaria media) . Otro 
remedio para limpiarla consiste en poner cinco 
hojitas de nogal en un cuartillo de agua, cocer­
lo hasta que se reduzca a la mitad y tomarlo en 
ayunas. La raíz de la grama también se toma 
como Ja manzanilla después de comer, con el 
fin de limpiar la sangre y adelgazarla. 

En Arrasate (G) recomendaban infusiones 
de cola de caballo. En Astigarraga (G) para 
limpiar le las impurezas se toman infusiones de 
belarmina. Otros remedios tradicionales que 
algunos apuntan para limpiar la sangre y otros 
para rebajarla y aflojar la tensión alta, son la 
infusión de la hierba zaingorria o txangorrilla, 
tomada por la noche, y la infusión de ortigas. 
Éstas se cocían y se tomaban en ayunas duran­
te tres días, se descansaban otros dos y se repe­
tía la operación. Era un tratamiento largo. 

En Beasain (G) se toman infusiones de orti­
gas o de puntas de zarza. En Berastegi (G), en 
ayunas, infusión de osin txuria u ortiga blanca 

y después de comer, de manzanilla o tila. En 
Bidegoian (G) se ingerían en ayunas, por 
resultar más eficaces, infusiones de las siguien­
tes plantas: odol-belarra o centaura, pasmo-bela­
rra o murajes, mermen-belarra o verbena, zaingo­
rria o hierba de San Roberto y asunak u orti­
gas. En esta localidad se tomaban infusiones 
de ortigas con casi todas las enfermedades 
porque dicen que purifica la sangre. En Elo­
sua (G) se recomendaba beber el agua de la 
cocción de pasmo-belarra (Anagallis arvensis) 
para limpiar la sangre. 

En Hondarribia (G) para su limpieza se con­
sideraban idóneas la sanguinaria y pasmo-bela­
rra. Se tomaban por las mañanas en infusión. 
Ambas plantas son muy parecidas con flores 
casi semejantes. Limpia la sangre igualmente 
la infusión de ortiga u osiña ( Urtica dioica), el 
berro, berroa (Nasturtium offiánale) en ensala­
da y el diente de león, muga-belarra (Taraxacum 
gr. officinale), que recibe este nombre por cre­
cer en las orillas de los caminos. Según algu­
nos tornar limones también limpia la sangre. 
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En Oñati (G) con este mismo fin se utilizaba 
infusión de ortiga y de karraskilloa. A este últi-
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mo arbusto se le quitaba la corteza y se hacían 
láminas finas con su madera para cocerlas. La 
infusión se tomaba al acostarse. 

En Zerain (G) contra las impurezas de la 
sangre se toman infusiones de romero, P:rrome­
rua, por la maúana, al mediodía y al acostarse. 
Se bebe ig ualmente un vaso grande de una 
infusión de hierba de San Roberto, zaingoni­
-belarra o txingor-belarra, d urante nueve días. 
Para la limpieza de la sangre también karraski­
llrt, aladierna, que es considerada muy eficaz 
pero que puede debilitar mucho si se toma en 
exceso. Para purificar la sangre y bajar la te n­
sión se ingiere el agua resultante de cocer 
hinojo, millua. También se toma en ayunas 
una infusión de pasrno-belarra, mur~jes (ilnaga­
llis arvensis) y se mantiene el ayuno tres horas 
más. Con idéntico fin se toma una infusión de 
centaura m enor, belanniña, que es más eficaz 
en ayunas. Además infusión de parietaria, 
urma-belarra, por la maúana y por la noche 
duran te nueve días e infusión de flores de fres­
no, lizarraren lorak. Para limpiar la sangre y 
adelgazarla un vaso grande diario de infusión 
de té d e roca, aitz-belarra, azucarada o realizar 
una sangría en una vena del brazo. 

En Garagarza (G) con las hojas y flores de la 
berbena se preparaba un cocimiento que se 
tenía por depurativo de Ja sangre y del que se 
tomaban varias tazas al día. 

En Aoiz (N) contra las impurezas de la san­
gre se recomienda la infusión de achunes, orti­
gas. Se recogen las hojas )' algún tallo y se cue­
cen en abundante agua. Cuando estas plantas 
han desprendido su j ugo y el agua ya está ver­
de, se cuela el líquido resultante y se va 
bebiendo durante todo el día. También se 
aconseja el cocimiento de achicoria silvestre, 
borte4 ( Cichorium intybus). Se recogen las hojas 
y se ponen a cocer en agua. Cuando ya se han 
cocido Jo suficiente y han desprendido el jugo 
se extraen, se aprietan en un colador o tras 
envolverlas en un trapo ele algodón se retuer­
cen. El líquido obtenido se toma dos o tres 
veces al día. Por último cocimiento de perejil. 
Se pone abundante perejil a cocer en agua y se 
Je añade azúcar. 

'' Se empica la voz borte para referirse a la planta que nace sin 
sembrarla. Vide IRinARREN, \locabulario navarm, op. cit. 
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Fig. 62. Berro. 

En Allo (N) para la purificación d e la sangre 
se LOmaba antaño el agua resultante de hervir 
avena. En Améscoa (N) infusión d e harraskilla, 
de raíz de ortigas o agua de cebada y en Izal 
(N) el líquido obtenido de cocer una hierba 
parecida al Lomillo llamada hierba negra. 

En Arraioz (N) uno ele los remedios para 
purificar la sangre es la infusión d e ortigas, 
aso·ña. Cuando el agua ha hervido se añade un 
puñadito de ortigas frescas o secas, se deja que 
hierva unos diez minutos más con el recipien­
te tapado, se retira del fuego y se deja reposar 
hasta que se enfría. Se cuela y se toma, pre­
ferentemente en ayunas. En Tiebas (N) tam­
bién se ha recogido que la infusión de ortigas 
es buena para depurar la sangre. 

En Izurcliaga (N) se recomienda tornar una 
cucharada de levadura de cerveza antes de 
comer. Tambié n infusión ele carrasquilla 
durante nueve días seguidos e n ayunas. Los 
informantes asegu ran que conviene descansar 
de este último tratamiento ya que se cree que 
si se continúa con el mismo se puede llegar a 
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ahogar al paciente porque "se le sube toda la 
sangre del cuerpo a Ja garganta". 

En Lekunberri (N) el remedio más emplea­
do era la infusión de ortigas, ausinak, o su 
ingestión como verdura. Las ort igas servían 
para aligerar la sangre, odola meetzeko. Se toma­
ban principalmente en primavera y en otoño. 
Otro procedimiento clásico consistía en beber 
en ayunas el agua resultante de la cocción de 
karraskila, también en primavera y otoño. Con 
el mismo fin se utilizaba koxka-belarra, doradi­
lla, pero sólo la que tenía el hilo central de 
color negro, aunque alguno de los informan­
tes no le presta mayor valor a este detalle. Con 
idéntico fin, para aligerar la sangre y que no 
engordara, se utilizaba kozhor-ura, infusión de 
mazorca de maíz. 

F.n Murchante (N) la levadura de cerveza se 
toma disuelta en agua desde la década de 
1950. Para purificar la sangre también se con­
sidera buena la infusión de romero. La cebo­
lla es igualmente un conocido depurativo. 
Para limpiar la sangre se aconseja infusión de 
cola de caballo (Equisetum arvense), que algu­
nos mezclaban con un poco de poleo. 

En Sangüesa (N) se dice del agua de tomillo 
que purifica la sangre. También se recurre a 
diferentes tipos de infusiones como la de la 
planta llamada sanguinaria, la de hojas de oli­
vo, de malva o de ortiga. La infusión de carras­
quilla se aconseja beberla mail.ana, mediodía y 
tarde durante nueve días seguidos. 

En San Martín de Unx (N) se toman infu­
siones de carrasquilla y en Viana (N) de té, 
manzanilla y alpiste cocido, aquí también 
recomiendan tomar limón. En Eugi (N) para 
purificar y adelgazar la sangre se utilizan ala­
dierna, karraskilla, y ortigas. 

En Goizueta (N) la sangre espesa se deno­
mina odol loditua. Como depurativo sanguíneo 
se ha recurrido a la planta llamada osiña 
(Lmnium album) , en castellano lamio u ortiga 
blanca, de la cual se aprovecha el tallo. Tam­
bién se usa la infusión de sangrinaria. En esta 
misma población navarra para evitar las impu­
rezas se cuece zaingorriaren helarra ( Geranium 
rohertianum) y se toma la infusión en ayunas. 
Asimismo se ingiere en ayunas la cocción que 
se hace con pasrno-belarra. Ambas sirven para 
purificar la sangre. La primera de ellas vale 
además para adelgazarla. 
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Fig. 63. Osina, ortiga blanca. 

En Donoztiri (BN) las impurezas de la san­
gre se curaban con tisana de romaza, ahagoa, y 
también de borraja y malvavisco. En Heleta 
(BN) se tomaba infusión de ortiga, asun-ura y 
en Liginaga (Z) purgantes. 

Además de los remedios populares expues­
tos hasta aquí también se han adquirido otros 
en la botica. En Pipaón (A) se tomaba un 
depurativo que se compraba en la farmacia 
conocido como depurativo Richelet. 

Adelgazamiento de la sangre, odola mehelu. 
Tensión alla 

Como ya se ha indicado anteriormente los 
informantes también hablan de remedios para 
adelgazar la sangre cuando és ta se engorda y 
más actualmente para bajar la tensión. Como 
se podrá comprobar a continuación son simi­
lares a los vistos hasta ahora. 
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El concepto de impureza de la sangre pare­
ce anterior a esta otra situación morbosa en la 
que se dice que está gorda. Hoy en día ya casi 
todo el mundo habla de tensión alta. Por lo 
tanto se trata de tres estados de interpretación 
sobré un mismo hecho que cuenta con simila­
res remedios. 

En Carranza (B) la carrasquilla o aladierno 
( Rhamnus alaternus) , es precisamente la espe­
cie vegetal más utilizada como hipotensor. 
Según unos se deben emplear las ramitas; 
otros, en cambio, aseguran que es mejor la 
corteza. En uno u otro caso, la preparación es 
la misma: Se hierven las hojas o restos de cor­
teza en agua y después se ingiere el líquido 
resultante. Para que el remedio surta efecto 
deben repetirse las tomas en días consecuti­
vos. Hay quien emplea toda la rama, con hojas 
incluidas, y señala que debe estar seca antes de 
proceder a cocerla. Esta persona asegura que 
e l preparado adquiere un color rojo "como de 
sangre" y que tiene un gusto agradable si se 
edulcora con un poco de azúcar. Añade que 
también ha probado a h ervir la rama estando 
verde, pero que entonces el preparado carece 
de sabor. Otra informante recuerda que un 
h ermano suyo sangraba frecuentemente por 
la nariz y padecía de dolores de cabeza; su 
madre le preparaba infusiones de carrasquilla 
para lo cual cortaba una rama de este arbusto, 
pelaba el tallo y cocía la corteza. Una tercera 
encuestada asegura que de la carrasquilla se 
utiliza sólo el palo y no las hojas. 

En esta misma población vizcaina también 
es bastanLe conocido el uso del almuérzago, 
muérdago, como hipotensor. Unos utilizaban 
toda la planta, incluyendo sus frutillos blan­
cos, otros sólo los tallos y hojas. Se dejaba 
secar y después se preparaba en infusión, del 
mismo modo que las manzani llas. Ilay quien 
empleaba con el mismo fin las hojas de olivo, 
las hervía en agua y tomaba una taza por las 
marianas en ayunas. Las compraba en la boti­
ca. También se dice que son buenas las raíces 
de ganzo5. Se cavaba para extraer las raíces. 
Tras limpiarlas bien se cocían y el líquido obte-

'' Por la rlesc:ripción que este infonmmte hace de la planta se 
rlerluce que es Smilax aspera. En realidad, de esta especie, m;ís 
conocida por zarzaparrilla, no se utilizan las raíces sino el rizoma 
subterráneo. 

Fig. 64. Carrasquilla o aladierno (Rhamnus a/.atemus) . 

nido se dejaba serenar. Después se bebía un 
vaso en ayunas. Algunos consideran que el 
cabello del maíz es muy efectivo contra la ten­
sión alta. Los pelos se recogen cuando estén un 
poco maduros de modo que presenten una 
coloración rojiza y se hallen lacios. Se toman 
en infusión. También se conoce el uso de orti­
gas, en concreto de sus raíces, con idéntico 
fin. Se arrancaban con la azada, se limpiaban 
y tras cocerlas bien se colaba el preparado 
obtenido. 
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En Orozko (B) la tensión arterial alta tam­
bién se combate con la parte leñosa de las 
ramas del arbusto conocido como aladierno, 
lwrraskillea. Se partían con el hacha para hacer 
astillas pequerias que se conservaban en el 
camarote para preparar la infusión; las hojas 
no se utilizaban. Otras plantas usadas han sido 
la achicoria, txilwria, y la cola de caballo, azeri­
-buzten.a. La cola de caballo se cogía y se deja­
ba secar a la sombra. Se bebía en infusión. 
También se ha empleado la raíz de ortiga, que 
se ingería en infusión en primavera, pero sólo 
durante tres días pues de lo contrario la per­
sona se debilitaba de tal forma que no podía 
ni andar. En Durango (B) se ha tomado caldo 
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de ortigas y en los últimos años son muchos los 
que comen ajos en ayunas; también se han bebi­
do infusiones de h~jas de nogal, que se secaban 
previamenle; además se empleaba carrasquilla, 
unos palilos que se vendían en la farmacia, se 
cocían y se tornaba el agua obtenida. 

En Benneo (B) el método más popular y 
conocido para adelgazar la sangre, odola metute­
ko, consiste en tomar infusiones de tallos de 
ortigas, asunen girtenak. Un segundo método 
es la ingestión de infusiones de barbas de 
maíz, arto-bizarrak, utilizadas principalmenle 
en problemas renales ya que se consideran 
diuréticas y por lo tanto hipotensoras. Olra 
planta medicinal que ayuda a "limpiar los 
riñones" expulsando los cálculos y favorecien­
do la diuresis y por lo tanto produciendo hipo­
tensión es una que cultivan los frailes francis­
canos en sus conventos de Bermeo y Forua. La 
gen te la denomina fraileen bedarra, la hierba de 
los frailes, y procede, según se dice, de Extre­
mo Oriente, de donde la Lr~jeron miembros 
de esta orden religiosa por sus cualidades 
medicinales. Las hojas de esta planta se reco­
lectan en primavera y lras dejarlas secar se 
cuartean, siendo ésla la forma en la que los 
frailes las entregan a las mujeres que acuden 
al convento en su busca. Para su preparación 
se hierve en un cuartillo de agua una cantidad 
pequeii.a de eslas hojas hasta que su volumen 
se reduce a la mitad. La infusión se debe 
tomar en ayunas. Otro método, éste de la 
curandera de Aii.orga, consiste en tomar infu­
siones de celidonia, iodo-hedarra o arnihe-beda­
rra. Dicen que esta planta se debe utilizar con 
precaución ya que con tiene productos tóxi­
cos. El romero, errome111.a, también se utiliza 
para bajar la sangre. 

En Amézaga de Zuya (A) para adelgazar la 
sangre y evitar de esta manera las impurezas se 
tornan infusiones de carrasquilla. Otros reme­
dios consisten en comer berros (Nasturtiurn 
ojficinale) en ensalada; beber agua de ortigas 
hervidas, beber limón con agua en ayunas; 
tomar durante nueve días seguidos raíz de 
ortiga cuando se tiene la tensión alta, lo que se 
manifiesta en la tonalidad colorada de la piel; 
ingerir el agua resultanle de hervir lapa; y 
beber infusiones de cola de raposo, cola de caba­
llo ( Equisetum arvense) y de siete sangrías ( Cen­
taurium erythraea o Teuc1i'urn charnaedrys). 
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Fig. fi!'í. Siete sangrías. 

En Valdegoví a (A) para adelgazar la sangre se 
solía hacer una cocción de onigas y se tomaba 
el líquido obtenido de la misma durante ocho 
días alternos. No se debía ingerir en abundan­
cia porque producía debilidad. Se hacían ade­
más infusiones de carrasquilla, espliego, tomi­
llo y cebada. La lechuga también se considera­
ba adetgazante de la sangre. 

En Apellániz (A) cuando se tenía la sangre 
gorda, muy fuerte, para adelgazada se tomaba 
un cocimiento de ortigas, Lisana de astura, 
muérdago, o se bebía por la mañana en ayu­
nas, durante tres días, un vaso de agua con 
hollín de la chimenea. 

En Apodaca (A) se torna caldo de ortigas 
para bajar la sangre. En Ilerganzo (A) se po­
nían las ortigas a hervir con agua y ésta se 
bebía para adelgazarla. En Eugi (N) se ha 
constatado que la infusión de ortigas, axunak, 
es beneficiosa para el mismo fin, pero hay que 
recogerlas en tres viernes del mes de marzo. 

En Elosua (G) se cocían un par de astillas de 
karraskilla (Rhamnus aLaternus) y se bebía el 
agua. De esta cocción se decía que adelgazaba 
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la sangre y debilitaba. El agua de alpiste Lam­
bién b~jaba la tensión. Se debía cocer y beber 
una cucharada por las mañanas en ayunas. 
Previamente debía estar al sereno. Convenía 
tornarla con mucho cuidado ya que podía 
bajar demasiado la tensión. Con idéntico fin 
se cocían las hojas de hedarmiña ( Cenlauriurn 
erythraea) y se bebía el agua por las mañanas 
en ayunas. Para el mismo uso se recogía en pri­
mavera la flor del espino albar, arantza zuria, se 
secaba a la sombra y se tornaba como si fuese 
manzanilla dos o tres veces a la semana. 

En Hondarribia (G) para adelgazarla sangre 
se tomaban infusiones de ca:rrasquilla. Ahora, 
para la tensión alta, se recurre igualmente a la 
carrasquilla ( Globularia npens). Se utilizan seis 
o siete astillas en un litro de agua, que se deja 
al fuego para que se vaya consumiendo hasta 
que quede medio litro. También se recomien­
da el uso de belarrniña. 

En Zerain (G) la tensión o golpe de sangre 
es con siderado en la localidad un mal de la 
sangre. Un remedio frecuente ha consistido 
en tomar karrasfálla (Rharnnus alaternus). Se 
corta un trozo que se divide en cuatro pedazos 
de unos 1 O cm de largo, que a su vez son divi­
didos en dos. Cada pedazo puede servir para 
una o dos tomas. Éstas consisten en un vaso 
grande templado y azucarado. Para adelgazar 

Fig. 66. C:arrasquilla ( Glolmlaria repens). 

Fig. 67. Ca.rrasquilla, entmlzia (Amelanchier ovalis). 

la sangre toman un vaso al día de infusión de 
raíces de ortigas, asun-zuztarrak. 

En Garagarza (G) se utilizaba el guillomo, 
conocido en la localidad como karraskilla o 
enunlzia (Amelanchier ovalis), para rebajar la 
sangre. Se partía en pequeños trozos que se 
mantenían hirviendo durante una hora. Se 
tomaba el agua resultante unas Lres veces al 
día, con preferencia a la hora de dormir. Ülra 
planta llamada ipurgorria, hierba pulmonar, se 
cocía y se bebía una vez al día, en ayunas, para 
bajar la tensión. Idéntico tratamiento se efec­
tuaba con el muérdago. 

En Usurbil, Aguinaga, Urdayaga y Zubieta 
(G) para aligerar la sangre se han solido utili­
zar infusiones de belarmiña, de rniru-belarra, 
muérdago, o de zaingon·ia6. 

En Ataun (G) para adelgazar la sangre se 
recurrió a un buen número de remedios. Se 
cocía el nervio de la ortiga y el agua resultan­
te, asim-ura, se bebía. Se cocía la centaura 
menor, belanniña, y el líquido oblenido se 
tomaba por la mañana en ayunas. Lo mismo 
se hacía con la hierba de San Juan, Santio-bela­
rra o sanginario-hrdarra y también con Santio­
-illarrea o sanginario-txuria. Otro remedio con-

0 MURUGARREN, Uswbil .. ., op. cit. , p. J:l~. 
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sistía en mezclar agua, ajo machacado, espa­
daña, ezpata, romero, erromeroa, laurel, erra­
rnua, y flores de San Juan, San joan lorak. Se 
cocía todo, se le añadía ceniza, auts gordiria, y 
se ingería el preparado obtenido. El hollín, 
herlarrea, también se consideraba bueno para 
adelgazar la sangre, al igual que el agua resul­
tante de cocer cal, lwrea. 

En Allo (N) para rebajar la tensión arterial 
algunos hai1 tomado, generalmente en ayu­
nas, hojas de olivo hervidas en agua. En More­
da (A) con la misma finalidad se bebe infusión 
de ortigas con hojas de olivo, además de hojas 
de olivo y de nogal. 

En Arraioz (N) para bajar la tensión se reco­
mienda la infusión de espino blanco, elorri 
zu.ria. Se cuecen en un poco de agua cuatro o 
cinco cucharadas de espino blanco con flor, 
para lo cual la recolección se debe efectuar 
cuando el arbusto esté florido , tras lo cual se 
deja secar; se cuela el líquido obtenido y se 
toma en ayunas. Asimismo se considera bue­
no para este fin tomar infusión de laurel. Se 
cuece lentamente media hoja de laurel en 
agua durante unos diez minutos estando el 
recipiente tapado, se deja reposar, se cuela y 
se torna en ayunas el equivalente a una copa 
de licor durante dos o tres días. Un remedio 
que actualmente prepara un informante de 
esta localidad consiste en la cocción de las 
siguientes hierbas: dos hojas de laurel, un 
poco de azeri-buztana o cola ele caballo, ctrto­
-pizarra o harbas de maíz, elorri zuria pikorrekin 
o espino blanco con sus bolitas, urrilz-miura o 
muérdago de avellano, y anís en grano para 
dar buen sabor. Se pone un litro de agua y 
cuando hierve se le aii.aden las hierbas bien 
picadas. Se hace hervir con el puchero tapado 
y a fuego lento durante diez minutos. Se deja 
reposar hasta que se enfríe, se cuela y se guar­
da en una botella. Se deben tomar dos vasos 
de este preparado al día, uno de ellos en ayu­
nas. 

En Lezaun (N) para bajar la sangre cuando 
estaba gorda, se hacían infusiones de achunes, 
ortigas, y ele la hierba llamada siete sangrías. En 
Viana (N) las ortigas preparadas en infusión 
también se han utilizado para bajar la tensión. 

En el Valle de Erro (N) para adelgazar la san­
gre se tomaban infusiones de carrasquilla 
(Rharnnus alaternus). Sus ramas se dejaban 

secar y se preparaban en infusión como la 
manzanilla. Era un remedio muy utilizado 
cuando se creía que la sangre estaba fuerte. 
Menos frecuentes han sido las infusiones de 
ortiga. 

En Murchante (N) se dice que para los que 
padecen de tensión alta son buenas las hojas 
de olivo previamente cocidas. También se con­
sideraba un remedio eficaz la infusión de orti­
gas. 

En Azkaine (L) consideraban que lo mejor 
para el golpe de sangre, oclol-kolpearentzat, era 
beber agua de carrasquilla, karraskila-ura, o de 
ortigas, ausin-u.ra. En Vasconia continental 
para los hipertensos se preparaba una infu­
sión con hojas de cáñamo, belhararatza7. 

En Carranza (B) se estima que el dolor de 
cabeza es un síntoma que denota un estado de 
hipertensión. Por el contrario, el "tener la ten­
sión por los suelos" se caracteriza por los 
mareos y las pocas ganas de trabajar. En tiem­
pos pasados se consideraba tan malo un esta­
do como el otro, hoy, por influencia médica, 
se asegura que tenerla baja es beneficioso. 
Para subirla siempre se ha dicho que lo mejor 
es el café, las copas de licor y el tocino. En 
Durango (B) tomar café, coüac y alimentos 
salados. En Murchante (N) comer aceitunas y 
jamón y beber coñac y café. 

Una práctica de naturaleza totalmente dis­
tinta a las vistas hasta aquí consistió en la apli­
cación de sanguijuelas. 

En Eugi (N) para purificar y adelgazar la 
sangre se practicaban sangrías y se ponían san­
gu\juelas. En Ilusturia (B) antaño a las perso­
nas gruesas, a las que tenían sangre fuerte, se 
les ponían igualmente sanguijuelas, uzenak. 

En Goizueta (N) las sanguijuelas, izia, eran 
utilizadas para succionar la sangre a enfermos 
aquejados de tenerla espesa. También se utili­
zaban para combatir la hipertensión para lo 
cual se colocaban principalmente en las arte­
rias femorales. 

En Apellániz (A) para quitar la mala sangre 
ponían en la garganta y en los brazos sangujas, 
sanguijuelas, que cogían en una fuente del 
mismo pueblo. 

7 DIEUDON_ É, "Médecine populairc ... ", cit., p. 200. 

326 



LA SANGRE 

Mejrrra de la circulación sanguínea 

Se recogen seguidamente varios remedios 
cuya pretensión es mejorar la circulación san­
guínea. Sigue tratándose de las mismas espe­
cies vegetales citadas anteriormente. 

En Carranza (B) para "mejorar la circu­
lación de la sangre" un informante utilizaba 
ortigas, pero no empleaba toda la planta sino 
sólo las copas; las cocía en agua y tomaba el 
líquido resultante, a razón de una taza diaria. 

En Murchante (N) para activar la circulación 
se recomienda tomar una infusión de ortigas. 

En Telleriarte (G) para mejorar la circu­
lación se cuece en cinco litros de agua, saúco, 
cola de caballo, llantén, malva, diente de león, 
iodo-helarra y ortigas. Por la noche se lavan las 
manos con ese líquido y a la mar'iana siguien­
te, con el mismo, se lavan los pies. Esta opera­
ción se repite tres <lías seguidos y sin cambiar 
el agua. 

En Berrneo (B) para mejorar la circulación 
se aconst:ia bañar los pies y las manos con una 
infusión de rnarnukioa, malva, erromerua, rome­
ro y zanbedarra, llantén mayor (Plantago majar). 

También ha sido bastante habitual reactivar 
la circulación de la sangre, cuando se conside­
~aba que era mala, dándose friegas de ortigas. 
Esta ha sido una práctica ampliamente cono­
cida. 

LAS SANGRÍAS 

Distintos tipos de sangrías 

Han sido dos los procedimientos para prac­
ticar sangrías: realizar cortes con un objeto afi­
lado a fin de que se produzca una hemorragia 
controlada o aplicar sanguijuelas que absor­
ban la sangre que se considere sobrante. 

De las descripciones aportadas por los infor­
man tes parece deducirse que la técnica de las 
sangrías es más antigua y ha estado más res­
tringida. 

En Apodaca (A) recuerdan que era corrien­
te pinchar al ganado para que sangrara, pero 
que en las personas no era corriente. Las san­
grías más conocidas fueron las que se realiza­
ron con sangu~juelas. 

Quizá esta diferencia entre las dos técnicas 
haya sido debida a que en general el procedi-

miento por cortes era realizado por médicos 
mientras que la colocación de sanguijuelas era 
llevada a cabo por personas corrientes, aun­
que se tratase en algunas ocasiones de indivi­
duos avezados en este menester. 

En Bernedo (A) cuando una persona pade­
cía pulmonía el médico la curaba haciéndole 
una sangría. Sin embargo era uno cualquiera 
el que colocaba junto a una vena unas sangu­
jas o sanguijuelas. 

En Améscoa (N) se recurría muchas veces a 
las sangrías y solamente las practicaban los 
médicos, la gente hacía uso de las sanguijue­
las, que se aplicaban en el brazo. 

En Agurain, Ribera Alta (A); Muskiz (B) ; 
Bidegoian y Elosua (G) de la operación de 
hacer sangrar al enfermo se ocupaba el médi­
co. En Allo (N) esta práctica era exclusiva del 
ministrante, en San Martín de Unx (N) del 
filistrantey en Viana (N) del médico y del prac­
ticante. En Abadiano (B) normalmente era el 
médico el que decidía la necesidad o no de 
efectuar una sangría y el que la practicaba. En 
Zerain (G) mandaba hacer la sangría. En 
Lekunberri (N) se recurría a la m isma siem­
pre por prescripción facultativa. 

En Hondarribia (G) se decía que las sangui­
juelas las podía aplicar cualquiera, aunque 
generalmente era el curandero el encargado. 
En Goizueta (N) solía ser éste el que las ponía. 
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En Amézaga de Zuya (A) consideraban que 
cualquier persona que tuviese cierta experien­
cia podía realizar una sangría con sanguijue­
las, aunque lo habitual era que se tratase de 
mujeres. 

En Orozko (B), en cambio, la aplicación de 
las sangu~juelas corría a cargo de los propios 
médicos. En Oñali (G) tanto las sangrías como 
la colocación de sanguijuelas eran efectuadas 
por el médico. En Aoiz (N) las sangrías con san­
guijuelas las llevaba a cabo el médico o el prac­
ticante y en Sangüesa (N) el practicante. 

En cuanto a las sangrías no siempre se han 
ocupado los médicos de las mismas. En Beda­
rona (13) una informante recuerda haber visto 
a su padre tomar un objeto afilado, como un 
cuchil lo o un hacha, y hacerse cortes en 
ambos brazos cuando tenía dolor de cabeza. 
En el pueblo también había un vecino que en 
marzo siempre se hacía sangrías y que reco­
mendaba practicarlas para limpiar la sangre. 
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Fig. 68. Sanguijuelas, izain.ak. 

En Ilerastegi (G) antaü.o la madre hacía una 
incisión al enfermo en el lóbulo de la oreja y 
de ahí le extraía la sangre. 

Obtención de las sanguijuelas, izainak, uzanak 

Habitualmente las sanguijuelas se cogían en 
los cursos de agua próximos a cada localidad; 
se trataba de zonas conocidas. Recuerdan en 
Amézaga de Zuya (A) que e n los pozos de 
Monreal, localizados entre Ilelunza y Mara­
kalda, había muchas de ellas. En caso de nece­
sidad acudían a los mismos y capturaban unas 
cu an tas. En Berne<lo (A) las cogían en el 
pozo ele Faido o de Maestu o en la laguna de 
Urturi. En Pipaón (A) también las traían del 
pueblo de Faido, en el Condado de Trevií1o. 
En Mendiola (A) y Goizue ta (N) las localiza­
ban en las balsas o pozos cercan os a ambas 
poblacion es. En Moreda (A) se traían del té r­
mino vianés de la Bercebrera. Se criaban den­
tro de unas p ilas de piedra que había en 
dicho término, entre el lodo y las hierbas que 
allí crecían . Las Lraía a Moreda cualquier veci­
no que acudiera al citado lugar. En Sangüesa 
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(N) se cogían en los estanques y en los abre­
vaderos de las caballerías. En Hondarribia 
(G) se acudía a los r íos a capturarlas y en Aoiz 
(N) a una rega ta del pueblo. En Lekunberri 
(N) aseguraban que en el río Larraun, en el 
tramo próximo a Allí, las había en abundan­
ua. 

En Allo (N) se cogían entre el fango de las 
balsas pero al parecer no eran muy abundan­
tes porque el h ospital de la villa las pagaba a 
nueve reales la docena por los aúos cuarenta 
del siglo XIX. En Orozko (B) algunos decían 
que las sangijuelah o txupoiak debían cogerse 
en las fuentes ferruginosas. 

En Lezaun (N) , en los tiempos e n que se 
recurr ía habitualmente a las sanguijuelas, 
había quienes se introducían en las balsas, 
donde abundaban, y aquellas que se les 
enganchasen a los pies descalzos las cogían y 
las vendían . 

Por el contrario, en Moreda (A) e l médico 
las solía traer <le las boticas de Viana o de 
Logroño. En Elosua (G) y Lekunberri (N) 
también se compraban en la farmacia. En 
Telleriarte (G) recuerdan que solía haber en 
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cualquier pozo pero normalmente se traían 
de la botica en un recipiente con agua. 

Cuenta el que era practicante en San Martín 
de Unx (N) a finales de los años setenta, que 
su padre, a quien sucedió en el cargo, y su 
abuelo estaban obligados contractualmente 
con el ayuntamiento en el sentido de que 
debían disponer de sanguijuelas en su estable­
cimiento para aplicarlas a los enfermos que 
necesitaran que se les extrajera sangre. El 
informante recuerda haberlas visto e incluso 
él m ismo llegó a capturarlas en una balsa de 
Miranda de Arga en la que se metían con las 
piernas desnudas para que se les agarrasen 
enseguida. Acto seguido salían del agua y con 
la uña, sin de jarles chupar sangre, las separa­
ban de las piernas y las introducían en un gran 
frasco <le cristal con agua en el que se trans­
portaban a San Martín. El agua del frasco se 
cambiaba a diario con el fin <le que no se pe1~ 

judicaran los cincuenta o sesenta animales que 
contenía el recipiente. Algunas sanguijuelas se 
tenían aparte, criando en un caj ón de madera 
con bolas de arcilla, donde ponían sus nidos. 
Era preciso rociar el cajón con agua todos los 
días al objeto de que los animales tuvieran la 
humedad necesaria. El rninistranle de San Mar­
tín facilitaba sanguijuelas a sus colegas de Ler­
ga, Ujué y otros pueblos cercanos. Dice que 
estas sanguijuelas, que llama medicinales, se 
diferenciaban de las hurriquems e n el hecho de 
que mienu-as éstas succionaban sangre y la 
expulsaban, con tinuando agarradas, las rnedici­
nales, una vez llenas, se desprendían por sí 
mismas. En el pueblo se dispuso de sangnijue­
Jas hasta los a11os cuarenta. 

Satrustegui recopiló información muy inte­
resante sobre el mercado de las sanguijuelas, 
i lainak, que garantizaba el abastecimiento de 
los núcleos de población a cargo de los san­
guijueleros, itaindurwk. Relata la actividad del 
último de ellos que hubo en Urdiain8 (N). 

De las sanguijuelas se valoraba su acometivi­
dad, se rechazaban las flojas, Jalloah, porque 
apenas trabajaban. La mejor mercancía era la 
que les servían de Francia. Efectuaban los 
pedidos cada semana en la cuantía que reque­
ría la deman<la. Generalmente les aprovisio-

s Se trataba de j u:m Miguel Galarza, que falleció en Urdi~in en 
l 92i a los ochenta)' cinco aii os de edad. 

naban de mil a mil quinientas unidades. Este 
hombre recorría Navarra, Álava, La Rioja, 
Gipuzkoa y Bizkaia y atendía únicamente a far­
macias. 

Los animales le llegaban en un principio en 
cestas de mimbre introducidas en saquitos. 
Más tarde se las mandaban en caj as de made­
ra; lo que no varió fueron las bolsas <le tela 
blanca bien cosidas para que no pudieran 
escaparse. Una vez en casa el cuidado domés­
tico de las mismas corría siempre por cuenta 
de las mttjeres. 

Las sanguijuelas se lavaban bien con agua 
fresca, operación que repetían con relativa 
frecuencia antes de ser almacenadas. Se con­
servaban en recipien tes llenos de arcilla gris 
en la que se iban incrustando una a una. Para 
ello disponían de una c~ja m uy consistente y 
cuatro tinajas grandes de cerámica. Llenaban 
Jos recipientes con capas superpuestas. Exten­
dían la base de arcilla en el fondo, la perfora­
ban con las yemas de Jos dedos y en cada ori­
ficio depositaban una sanguijuela. Volvían a 
colocar otra capa de arcilla )' repetían la ope­
ración. De este modo llegaban a cubrir las vasi­
jas hasta arriba. 

Por este procedimiento de la arcilla blanda 
podían vivir mucho tiempo, incluso algunos 
años. Las partidas dispuestas para su distribu­
ción se introducían en saquitos blancos hume­
decidos que el portador tenía el cuidado de 
rerrn.~jar en el camino. También podían recu­
perarse después del tratamiento. Extendían 
ceniza en el suelo y las dejaban circular libre­
mente; de este modo desalojaba11 Ja sangre 
ingericla9. 

Enfermedades tratadas con sangrías 

Se ha recurrido a las sangrías en unas cuan­
tas enfermedades. La más citada de ellas ha 
sido la pulmonía. 

En Agurain (A) hasta primeros del siglo XX 
se practicaban sangrías y se aplicaban sangui­
juelas para los casos de pulmonía y pleuresía. 
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F.n Berganzo (A) también se optaba por 
hacer sangrar al enfermo en el caso de que 

9 José YI' SATRUSTEGUI. "El mercado de las sanguijuelas en 
el País Vasco" in Cl·:J•:N, IV ( 1972) pp. 43-51. 
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padeciese esta enfermedad. Se le extraía la 
sangre con una j eringuilla y además se recu­
rría a las sanguijuelas. 

En Mendiola (A) an tiguamente an te una pul­
monía se recurría a la sangría con sanguijuelas 
porque según afirmaban, al chupar la sangre 
extraían el frío del cuerpo. Todos los infor­
man tes coinciden en que las sangrías se hacían 
para quitar la sangre que sobraba y que no era 
buena para el cuerpo, es decir, se hacían para 
"expulsar sangre maligna". En Telleriarte (G) 
en caso de manifestarse esta enfermedad se 
recurría a las sanguijuelas, izañah, para "rebaj ar 
la sangre". De esta manera se pensaba que se le 
restaba fuerza a la enfermedad. 

En Bidegoian, Elgoibar, Zerain (G) ; Berne­
do (A); Izurdiaga yViana (N) también se recu­
rría a las sangrías cuando una persona tenía 
pulmonía. En Mendiola (A) para dolencias de 
pulmón o pulmonías y en Astigarraga (G) 
para la pulmonía o perlesía. 

En Elosua (G) se aplicaban sangu~juelas, en 
Oñati (G) sangrías y sanguijue las y en Lekun­
berri (N) recuerdan que era el médico quien 
ordenaba que se pusieran sangu~juelas. 

En Ribera Alta (A) las sangrías se practica­
ban e n caso de fuerte congestión motivada 
por un catarro bronquial o después de realizar 
actividades de mucho esfuerzo y movimiento. 

Obviamente otra de las principales aplica­
ciones de las sangrías y de las sanguijuelas es 
en aquellos problemas relacionados con la 
sangre. 

En Amézaga d e Zuya (A) no era una opera­
ción habitual y se recurría a la misma cuando 
se sospechaba que la enfermedad de una per­
sona era causada porque tenía demasiada san­
gre, demasiado gorda o muy alterada. 

En Allo (N ) , en cambio, antiguamente se 
recurría a menudo a las sangrías con el fin de 
quitar la sangre gorda a algunos enfermos; en 
Lezaun (N) igualmente cuando estaba gorda 
o en caso de infección. 

En Murchante (N) hasta la década de 1930 
se practicaron con frecuencia las sangrías bien 
para purificar la sangre, para evitar una con­
gesLión por exceso de la misma o para curar 
ciertas enfermedades que los informantes no 
han sabido precisar claramente. 

En Goizueta (N) se aplicaban sanguijuelas, 
iziah, cuando h abía un exceso de sangre en el 

cuerpo o se ten ía demasiada temperatura. Se 
pensaba entonces que era un buen remedio 
e liminar ese exceso de sangre o adelgazarla. 

.En Eugi (N) se consideraba que las enfer­
medades, en general, provenían de la sangre y 
cuando una persona estaba débil o no se sen­
tía bien se sangraba. Al eliminarle parte de la 
misma el enfermo se sentía mucho mejor, más 
ligero, porque perdía el "exceso de fuerza". Se 
solía aplicar sobre todo en personas obesas y al 
parecer se obtenían resultados inmejorables. 

En Obanos (N) sólo las personas de más de 
sesenta años recuerdan el uso de las sangrías. 
Se empleaban con enfermos que tenían la san­
gre gorda, espesa. En Sangüesa (N) cuando se 
tenía "recia"Io. 

En San :Martín de Unx (N) se recurría a las 
sangrías en numerosísimas ocasiones con el 
fin de liberar de "la congestión de cabeza a la 
gente muy gruesa'', es decir, con el fin de "qui­
tar la sangre gorda". 

En Elgoibar (G) cuando una persona tenía 
mucha sangre y se h allaba gorri-beltza, amora­
tado, le colocaban sanguijuelas para d escar­
garle de sangre. En Hondarribia (C) se apli­
caban cuando alguien estaba congestionado, 
cuando tenía un exceso de sangre. 

En Heleta (BN) para tratar la congestión se 
hacía una sangría en el brazo o se le aplicaban 
sanguijuelas. En Liginaga (Z) se recurría a las 
sangrías cuando se producía una congestión 
en la cabeza; decían que esto servía odolen 
anpletzelw, para hacer reposar la sangre. 
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En Aoiz (N) , en cambio, cuando existían 
problemas de debilidad de la sangre, las san­
guijuelas extr aían la sangre delgada. 

En Pipaón (A) no recuerdan haber recurri­
do a las sangrías pero sí a las sanguijuelas para 
que chuparan la sangre mala de los enfermos 
que lo necesitasen. 

En Astigarraga (G) se utilizaron sanguijue­
las, izaiak, para extraer la sangre sucia origina­
da por diversos motivos. También en los casos 
de sangre gorda para adelgazarla y aligerarla y 
para rebajar la tensión. 

10 En Améscoa (N) se creía q ue algunas enfermedades se de­
bían a la m:iura ele la s~ngre y en Obanos (N) que se podía morir 
por "exceso de salud", es decir, por tener la sangre demasiado 
re.c:ia. 
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En Bidegoian (G) se sangraba a.ióvenes ple­
tóricos de salud que de repente enfermaban y 
de los que se decía que tenían demasiada san­
gre o muy fuerte. 

En Zerain (G) cuando las personas jóvenes, 
también rebosantes de salud, tenían la impre­
sión en primavera de tener sangre en exceso o 
espesa, se cortaban una vena del hrazo con un 
cuchillo y dejaban que sangrase. 

En Ribera Alta (A) el recurso a las sangrías 
es recordado sólo por los informantes mayo­
res de sesenta años. Se trataba de una solución 
de urgencia o de último momento. Se aplica­
ba a personas muy congestionadas o a enfer­
mos en fase terminal en los que había fallado 
el resto de los remedios. 

En Moreda (A) en la mayoría de las ocasio­
nes las personas tratadas con sanguijuelas eran 
las mayores, sohre todo cuando se encontra­
ban muy mal, a la puerta de la muerte. Con 
ello se pretendía eliminar Ja sangre mala y 
reducir su volumen en circulación para que la 
fiebre bajara. 

También se ha recurrido a las sangrías para 
bajar la tensión arterial (Elosua, Oñati, 
Zerain-G; Sangüesa-N) . 

En Beasain (G) cuando se iba al curandero 
con síntomas de presión arterial excesiva, apli­
caba sobre Ja vena de la muñeca una sangui­
juela para que succionase la sangre. En Izal 
(N) se recurría a las sangrías en caso de trom­
bosis o tensión alta. En Moreda (A) también 
se utilizaban con la finalidad de b~jar la ten­
sión en aquellos ancianos que les acostumbra­
ba subir demasiado. 

F.n Allo (N) las sanguijuelas constituían una 
forma de descongestión sanguínea para casos 
de tensión arterial, paraplejia y hemiplt;jia. En 
San Martín de Unx (N) su aplicación estaba 
indicada en los casos de hipertensión, de con­
gestiones cerebrales, de hemiplejias y paraple­
jías. 

Además se h an utilizado para tratar otras 
enfermedades. En Bernedo (A) se recurría a 
las sangrías para curar anginas y catarros. La 
finalidad, dicen, era eliminar la sangre mala. 
Hoy nadie mantiene esta práctica. Una infor­
mante de Allo (N) recuerda que a su padre se 
las ponían con cierta frecuencia por padecer 
de anginas, "se conoce que tenía demasiada 
sangre". 

En Mendiola (A) se han aplicado en e l tra­
tamiento de bultos, mordeduras de serpien­
tes, picaduras de abejas, introducción en la 
carne de espinas u otros objetos. En Astigarra­
ga (G) para curar las mordeduras de culebras 
se ponían en las piernas. 

En Zerain (G) también como remedio de las 
jaquecas. 

En Aoiz (N) se utilizaban sanguijuelas 
sobre todo en casos de inflamaciones, para 
descongestionarlas, ya que estos animales 
absorbían la sangre acumulada. En Lekunbe­
rri (N) cuando una persona tenía por ejem­
plo un flemón colocaban sobre él una san­
guijuela dentro de una copa. En Lezaun (N) 
en caso de hematomas se aplicaban sangrijue­
las. En estos casos se decía que Ja sangre esta­
ba recogida. 

En \liana (N) ames de 1930 se realizaban 
sangrías porque así se conseguía bajar la fie­
bre a los enfermos y se les quitaba la sangre 
sobrante. 

En Allo (N) una de las informantes recuer­
da que les fueron practicadas varias sangrías a 
ella y a su hermano cuando de pequeños pasa­
ron el sarampión. 

En Améscoa (N) cuenta una informante que 
a su padre Je dio un paralís y le hicieron una 
sangría; otro de esta localidad asegura que 
siempre tenían en casa una botella con san­
guijuelas. 

En Muskiz (B) se recurría a las sangrías para 
hacer circular la sangre cuando había un pro­
blema cardiaco. También cuando se produ­
cían envenenamientos. 

En Moreda (A) un informante recuerda 
cómo a su padre a consecuencia de un gran 
disgusto la sangre "se le subió a Ja cabeza". El 
médico del pueblo lo sangró y después le puso 
sangujas, sanguijuelas, en el cuello con el fin 
de sangrarle. 

Las sanguijuelas también se han utilizado 
para resumir los hematomas tal y como se 
recoge en el capítulo dedicado a las frac turas 
y luxaciones. 

Modos de aplicar las sanguijuelas y hacer san­
grías 

En cuanto a la forma de aplicar las sangui­
juelas sobre la piel, en Amézaga de Zu)'a (A) 
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se colocaban a la altura de las venas, para que 
chupasen la sangre del paciente. 

En lzurdiaga (N) se conservaban en tarros 
en casa y se usaban poniéndolas en los brazos 
o piernas con una copa encima. En Goizu eta 
(N) la mayoría de las veces sobre las venas de 
brazos y piernas. Cuando se veía que estaban 
hinchadas se quitaban, pero esto no solía ser 
fácil y muchas veces había que quemarlas para 
conseguir separarlas de la piel. En Orozko (B) 
en las piernas. En Gorozika (B) y Bernedo (A) 
se ponía primero azúcar y sobre ella las san­
guijuelas. 

En Elgoibar (G) en los casos de pulmonía 
colocaban las sanguijuelas, izeinah, en la parle 
an lerior del antebrazo, a la altura de las 
muriecas y sobre las venas, zainetan. Ponían 
dos en cada lado al objeto de que les chupasen 
Ja sangre. 

En Valdegovía (A) cuando se presentaban 
pulmonías, neumonías y pleuresías se aplica­
ban en los costados. Se decía que sacaban el 
líquido. También se servían de ellas para reali­
zar sangrías propiamente dichas, es decir, para 
extraer sangre, entonces se colocaban sobre 
las venas a fin de que chuparan Ja sangre. Tan­
to en un caso como en el otro, cuando las san­
guijuelas se llenaban se echaban en ceniza lo 
cual las hacía vomitar y tras ser lavadas se reu­
tilizaban. 

En Amorebieta-Etxano (B) antiguamente 
para sacar sangre a quienes padecían pulmo­
nía, si ésta era fuerle, se las ponían en los cos­
tados. Cuando se veía que habían chupado 
bastante sangre, se quitaban antes de que se 
soltasen ellas. 

Cuenta una informante de Elosua (G) que 
su madre estuvo enferma de pulmonía y le 
pusieron sanguUuelas detrás de las orejas, pri­
mero dos, después otras dos y cuando llegaron 
a seis, abrió los ojos y se espabiló. 

.En Hondarribia (G) se decía que las sangui­
juelas chupaban la mala sangre por lo que si 
alguien estaba congestionado, por un exceso 
de sangre, se cogían estos gusanos en e l río, se 
le hacía una rajita en la oreja al enfermo para 
ponérselas y se dejaba que chupasen la sangre. 
Luego se depositaban en un cubo y se deshin­
chaban solas. 

En Moreda (A) se aplicaban en la zona del 
cuello deu·ás de las orejas. Las sanµ;ujas se hin-

chaban al chupar la sangre del enfermo cayen­
do algunas muertas al suelo. T .uego eran me li­
das en botes revueltas con salvado y se arroja­
ban a la basura o al campo. 

En Sangüesa (N) se wlocaban generalmen­
te en la oreja, a veces en la ingle y también en 
la espalda . .En Arraioz (N) se ponían en el cue­
llo cuando alguien tenía la tensión alLa. 

En Murchante (N) una informan le recuer­
da que vio poner varias sanguijuelas en el cos­
tado a una persona afectada de pulmonía. 
Ü lra que cuando tuvo un catarro malo le 
pusieron dos, una a cada lado de la parte tra­
sera del lóbulo de la oreja, "chuparon la san­
gre y cuando acabaron, ellas solas se cayeron". 
Una tercera vio aplicar una sanguijuela en el 
interior de cada oído. Y una cuarta relató que 
a un tío suyo que padecía de carbuncos, unos 
bultos en la zona del cuello, un médico de 
Zaragoza le puso una sangu~juela en cada bul­
to y dijo que si a las cuarenta y ochos horas las 
sanguijuelas estaban muertas el hombre vivi­
ría, y así sucedió. 

En San Martín de Unx (N) se afeitaban si 
era necesario las sienes del enfermo, se intro­
ducía la sanguijuela en una copa que, inverti­
da, se apoyaba contra la sien y cuando el ani­
mal se agarraba a la piel se retiraba la copa y 
se permanecía alento. Las dimensiones de la 
sanguijuela iban en aumento conforme iba 
succionando la sangre hasta que, no teniendo 
más capacidad, se soltaba y caía. Entonces el 
ministrante la cortaba en tres dentro de un 
barreúo con agua. Se solían aplicar unas ocho 
sanguijuelas por sesión. En las hemiplejias, 
sólo en la sien del lado no paralizado del cuer­
po, mientras que en las paraplejias se ponían 
en ambas sienes. El tratamiento podía repetir­
se, en su caso, a los cuatro o cinco días. 

El uso de sangrías no es muy recordado en 
Aoiz (N) pero el informante de más edad sabe 
que se aplicaban sobre la pie l. Cuenta que 
cuando habían absorbido la sangre suficiente 
se quitaban y se limpiaban las heridas que 
habían producido con yodo o con agua oxige­
nada. En Muskiz (B) se colocaban en las zonas 
afectadas para que absorbieran la sangre pon­
zoñosa. 

En Allo (N) en cada sesión se aplicaban ele 
seis a ocho sanguijuelas que iban succionando 
la sangre del enfermo hasta hincharse de tal 
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manera que no pudiendo rnanlenerse por 
más tiempo adheridas a la piel, caían al suelo 
por el sobrepeso. Si el paciente tenía exceso 
de sangre le dejaban abiertas las heridas 
cubriéndolas tan sólo con una toalla limpia 
que se iba empapando hasta que los picotazos 
de estos animales se cerraban. 

En Abadiano (B) en los casos en los que 
existía riesgo de gangrena se ataba el miem­
bro por encima de donde se localizase el mal 
y se rajaba la zona dañada para que expulsase 
la mala sangre. También era práctica usual en 
el caso de las pulmonías rajar en unos casos y 
en otros aplicar sanguijuelas, uzanak. 

En Ribera Alta (A) la sangría consislía en 
efectuar un corte en el lóbulo de la oreja o en 
un brazo y dejar que el enfermo sangrara 
durante un rato. El c:orte se solía efectuar con 
una cuchilla de afeitar. En Donoztiri (BN) los 
había que se hacían una sangría con un corta­
plumas. 

En Allo (N) el practicante les hacía una heri­
da junto a una vena del brazo y dt;jaba salir la 
sangre a una taza, hasta que le parecía sufi­
ciente, luego cerraba la herida. 

Tradicionalmente se ha considerado que es 
bueno eliminar el exceso de sangre para con­
servar la salud. 

En Carranza (B) , como prueba de la impor­
tancia que tiene perder sangre cuando se con­
sidera que el cuerpo tiene un exceso de ella o 
para aliviar ciertos males, en este caso el dolor 
de cabeza, ha perdurado la creencia de que las 
hemorragias nasales son beneficiosas. Esta 
suposición se halla ampliamente extendida 
como se puede comprobar más adelante en 
esle mismo capítulo. 

En Obanos (N) dicen que hay muchos 
donantes de sangre porque además de saber 
que hacen un bien están convencidos de que 
dar sangre es bueno para la salud. 

Épocas apropiadas para las sangrías 

En un buen número de localidades pensa­
ban que no existía una época apropiada para 
efectuar sangrías, sino que se recurría a las 
mismas cuando una persona enfermaba y las 
necesitaba para su curación (Apodaca, Ber­
ganzo, Mendiola, Ribera Alta, Valdegovía-A; 
Abadiano, Carranza, Gorozika-B; Berastegi, 
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Bidegoian, Elosua, I-Iondarribia-G; Lekunbe­
rri-N). A veces, aun considerando que podían 
aplicarse en cualquier época del año, se esti­
maba que había algunas en que eran más 
apropiadas (Ofiati-G; Lezaun, San Martín de 
Unx-N). 

Cuando se ha creído que sí había un tiempo 
propicio, éste ha coincidido con Ja primavera 
y el otoño (Moreda-A, Lezaun-N) . Así se obra­
ba en Agurain y Bernedo (A) porque p ensa­
ban que en estas dos estaciones se contraían 
más enfriamientos y catarros. En Amézaga de 
Zuya (A) decían que la primavera era Ja época 
en que más enfermedades del pulmón y de los 
bronquios se padecían debido al brusco cam­
bio de temperaLuras que traía consigo. Creían 
además que la sangre engordaba mucho 
durante esta estación por lo que había que 
recurrir con más frecuencia a las sangrías. El 
otoño tampoco se consideraba, en esta locali­
dad, una temporada ideal para conservar la 
salud. 

En ocasiones sólo se estimaba apropiada la 
primavera (Bedarona-B; Beasain, Oñati-G; 
Sangüesa-N) por la excesiva vitalidad que se 
experimentaba en esta época (Zerain-G); por­
que en esta estación tenía lugar el cambio de 
sangre (Améscoa-N); porque era cuando "la 
sangre movía" (San Martín de Unx-N); por­
que la sangre tomaba demasiada fuerza (Eugi­
N); y otras veces, el otoño (Elgoibar-G). 

Los informantes también han indicado la 
coincidencia de estas dos estaciones con la 
salida y la caída de las hojas (Moreda-A). En 
Amézaga ele Zuya (A) se piensa que el 
momento de la salida y de la caída de las mis­
mas es el más idóneo para contraer enferme­
dades. En Elgoibar (G) hablan del otoii.o, 
coincidiendo con la caída. 

DIABETES 

La información recopilada sobre la diabetes 
es muy exigua. El uso de este nombre se ha 
comenzado a difundir en las últimas décadas, 
más bien b~jo la forma de diabetis, siendo más 
popular la expresión "tener azúcar en la san­
gre". 

J ,os informantes apenas conocen algo sobre 
esta enfermedad indicando que una de sus 
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principales manifestaciones es la polidipsia o 
sed excesiva del que la padece. En Nabarniz 
(B) aunque se desconocía el nombre de la 
enfermedad, se sabía que quienes la sufrían 
siempre estaban sedientos y bebían mucha 
agua, ur asko edaten eben, eskandalua ura. Otro 
rasgo característico del exceso de azúcar en 
sangre es que impide que las heridas cicatri­
cen (Astigarraga-G). 

El desconocimiento popular de esta enfer­
medad se ha traducido en la escasez de reme­
dios recogidos para paliar sus efectos. 

F.n Astigarraga el exceso de azúcar en sangre 
se elimina tomando una infusión preparada 
con las vainas de las alubias r~jas, babarrun­
-lekak. También se considera que la infusión de 
pasrno-belarra con verbena es buena. 

En Zerain (G) contra la diabetes se tomaba 
durante unos diez días al mes una taza de infu­
sión de centaura mayor, diabetes-belarra. Para 
cada taza era suficiente con una Dor. También 
se consideraba buena la infusión de flores de 
fresno, que se recogían para todo el año en 
torno a la festividad de San Juan, y la de hojas 
de abedul. 

Fig. 69. Kurkuxa, madroño. 
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En Amorebieta-Etxano (B) se recurre al 
agua de malva, mamukioa. Esta p lanta, en seco 
o en verde, se cuece en agua y se bebe el pre­
parado resultanLe. Otro remedio consiste en 
hervir en agua los frutos rojos del madroño, 
gurguxa o kurkuxa, y tomar en ayunas e l líqui­
do obtenido. 

En Navarra se han utilizado como hipoglu­
cemiantes las hojas de nogal en forma de coci­
mientos. Otro remedio empleado en este 
territorio ha sido la infusión de perejil, que se 
aconseja tomar en ayunas, o bien un vaso de 
vino blanco en el que se han macerado unas 
ramas de perejil durante la nochell. 

También se recomienda el romero y se ha 
recogido el uso antidiabético del diente de 
león y de los frutos de pacharán 12. 

ANEMIA, AHULDURA 

La anemia recibe el nombre de debilidadea, 
debilidad, en Abadiano (B). En Goizueta y 
Eugi (N) auldura. Azkue recogió la voz erulw 
(Baztan-N). En Lezaun (N) de quien tenía 
anemia se decía que "estaba negau". 

Aseguran que se manifiesta por una falta de 
vigor o fortaleza y también por el aspecto tris­
te o decaído del que la padece (Nabarniz-B). 

En cuanto a las causas que pueden producir 
anemia, en Amézaga de Zuya (A) piensan que 
quien nunca tiene ap etito o es muy exigente a 
la hora de comer puede llegar a sufrirla, en 
Gorozika (B) que es consecuencia de una 
mala nutrición y en Orozko (B) que se produ­
ce por comer poco y mal. 

En Moreda (A) se asocia con una alimenta­
ción deficiente, con la debilidad subsiguiente 
al parto, con personas débiles que por diver­
sos motivos sufren continuas diarreas y hoy en 
día con los excesos de algunas mujeres por 
guardar la línea. 

En el Valle de .Erro (N) se decía que la ane­
mia era frecuente en las mujeres tras el parto. 
Se les aconsejaba guardar cama y tomar caldo 
de gallina. Actualmente las informantes opi­
nan que tal práctica era una barbaridad ya que 

11 FERNÁNDEZ, Laspkmtas r:n k1 mediá11uf;upula:1: .. , t.:it. , pp. 43 
)' 46. 

12 Idem, "Medicina popular navarra", cit., pp. 27 y 33. 
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las parturientas permanecían ocho días a cal­
do sin apenas comer más por lo que no les 
extraña que se encontraran tan débiles y que 
hubiera tanta mortalidad Lras el parto. 

En San Martín de Unx (N) señalan que para 
evitar la anemia había que comer abundante y 
fuerte. El mostillo era uno de los alimentos uti­
lizados para sobrealimentar a los niños. Se ela­
boraba a partir del arrope o moslo de uva her­
vido y concentrado, al que se añadían nueces, 
cáscara de naranja picada y una cucharada de 
harina disuelta en agua que se mezclaba cuan­
do hervía y era útil para darle consistencia. 
Este alimento se servía extendido sobre el pan 
para la merienda de los muetes. 

Si para evitar contraer anemia se ha reco­
mendado una buena alimentación, una vez 
que se padece este tipo de carencia, el mejor 
remedio consiste en comer abundantemente 
o en Lomar alimentos que popularmente se 
consideren de buena calidad. 

En Beasain (G) se aconseja comer bien y 
tomar vino; en Bidegoian (G) alimentarse con 
productos naluralcs y con muchas vitaminas, 
además <le descansar mucho; en Elosua (G) 
comer bien y descansar; en Arraio7. (N) tener 
una buena alimentación; en Viana (N) comer 
mucho; en Telleriarte (G) comer bien y comi­
das fuertes; en Nabarniz (B) comer y beber 
abundantemenle y en Donoztiri (BN) realizar 
comidas abundanLes y de mucho alimento. 

Uno de los productos que ha disfrutado de 
mayor prestigio popular ha sido el aceite de 
hígado de bacalao (Durango, Muskiz-B; Ber­
ganzo, Mendiola-A; Améscoa, Aoiz, Tiebas-N). 
Su principal cualidad ha sido la de estimular 
el apetito. En Pipaón (A) se le administraba al 
afectado para que le entrase el apetito y así 
comiese más y mejor. 

En Allo (N) no conocen más remedio que 
comer en abundancia. Afiaden que para 
devolver el apetito a quienes lo perdían se les 
daba a tomar aceite de hígado de bacalao y 
más modernamente vino quinado. En Lezaun 
(N) con idéntica finalidad se les administraba 
este mismo aceite y CeregumiL 

El vino quinado también se ha considerado 
idóneo para abrir el apetito (Apodaca, Berne­
do-A; Izal-N). En Abadiano (B) el vino dulce. 

En Amézaga de Zuya (A) a quienes se 
encuentran débiles se les obliga a beber vinos 

quinados que se estima que son reconstitu­
yentes, para que entren en calor y recuperen 
fuerzas. 

En Ribera Alta (A) se recomendaba tomar 
en primer lugar un vasito de jerez quinado 
para estimular el apetiLo y después comer en 
abundancia, especialmente carne roja. 

En Nabarniz (B) a los que estaban inape­
tentes se les daba vino quinado y se les hacía 
tomar un ponche preparado con yema de 
huevo bien batida, una cucharada de azúcar y 
leche caliente. 

Entre los alimentos que han gozado de 
mayor prestigio para combatir la anemia están 
todos aquellos que a juicio de nuestros infor­
mantes contienen importantes cantidades de 
hierro. Así lo manifiestan repetidas veces. 

En Amézaga de Zuya (A) se aconseja comer 
en cantidad y calidad. Se considera que lo 
mejor son los potajes, sobre todo de lentejas, y 
el hígado, porque se dice que tienen mucho 
hierro. 

En Apodaca (A) se recomienda comer híga­
do poco frito, casi crudo, caldos fuertes de 
gallina o de cocido y lentejas. 

En Berganzo (A) huevos batidos con leche 
caliente, de rivados de la leche, hígado y filetes 
medio crudos; también se recomienda comer 
un kilo de file tes de caballo a la semana. 

En Mendiola (A) entre los alimentos consi­
derados ricos en hierro figuran las lentejas, los 
berros, las espinacas y el hígado, además de las 
legumbres en general y las yemas de huevo 
disueltas en la leche. 

En Moreda (A) aconsejan reposo, ausencia 
de preocupaciones y una sobrealimentación a 
base de jugo de carne, caldo de gallina, asa­
durillas, hígado o productos que contengan 
sangre, leche, natillas y legumbres ricas en hie­
rro como las lentejas. 

En Abadiano (B) tornar alimentos muy ener­
géticos, inderra emotelwah: carne asada, mante­
quilla, lech e condensada, jamón y más 
recientemente lentejas. 

En Carranza (B) se recomendaba una buena 
alimentación, sobre todo a base de carne o 
hígado preparados prácticamente en sangre, 
jugo de carne, vino y ponches de huevo batido 
con jerez y azúcar. 
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En Muskiz (B) aconsejaban hacer poco des­
gaste físico además de comer lentejas, leche, 
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huevos y alimentos que contuviesen fósforo, 
calcio, minerales y vitaminas. 

En Arrasate (G) alimentos con hierro como 
remolacha roja, zanahoria, espinacas, arroz, 
nueces, lentejas, lechuga, puerros, cebolla, 
miel y polen. 

En Ofiati (G) yemas de huevo con café, azú­
car y jerez. Actualmente alimentos ricos en 
hierro y otras vitaminas. 

En Aoiz (N) se recomienda mucho reposo y 
una buena alimentación rica en hierro. Se 
solía y se suele tornar carne de caballo y lente­
jas. Igualmente se consideraba beneficiosa la 
jalea real y el dulce de membrillo. 

En Obanos (N) convenían en que era acon­
sejable comer mucho, sobre todo hígado o 
morcilla, que tenían sangre. 

En Lekunberri (N) antes se bebía un vaso de 
vino mezclado con azúcar. También era habi­
tual el jugo de carne crudo y los huevos pasa­
dos por agua. Asimismo recomendaban comer 
habas. 

Por esta misma razón se ha aconsejado 
beber agua de fuentes ferruginosas. Así se ha 
constatado en Sara (L). 

Como ya se ha podido apreciar en párrafos 
anteriores el consumo de huevos también se 
ha considerado importante para combatir esta 
enfermedad. 

En Agurain (A) contra la anemia se reco­
mienda una sobrealimentación compuesta de 
huevos con vino y azúcar, yemas de huevo 
revueltas en la leche, reconstituyentes y el 
régimen que ordene el médico. En Lemoiz 
(B) huevos de cáscara oscura. 

En Astigarraga (G) consideran aconsejable 
una buena alimentación, que puede ser en 
cantidad o en calidad. En la segunda categoría 
se encuentran las yemas de huevo con azúcar 
y leche, los caldos de gallina con puerro, la 
zanahoria, el aceite, la carne a la plancha y las 
manzanas asadas. Los más jóvenes se de can tan 
por los alimentos que contengan vitamina e y 
hierro corno lentejas, espinacas, hígado y fru­
tos secos. 

En Berastegi (G) recomiendan tomar a 
media mafiana yema de huevo, arraultz gorrin­
goa, con vino, a poder ser vino reconstituyente. 

En Elgoihar (G) aconsejan ponches a base 
de huevo, leche y azúcar an tes de comer, 
como reconstituyentes, y mucha carne. 
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En :Murchante (N) se tomaba yema de hue­
vo batida con vino dulce y café o también una 
chuleta de carne en cada comida. Se conside­
raba igualmente eficaz, en la década de los 
treinta, cocer lentejas, garbanzos y alubias a la 
vez y el caldo resultante tomarlo a modo de 
sopa. 

En Goizueta (N) se recomienda comer más, 
incluso sin hambre. Tomar vino cocido con 
canela, una mezcla de vino, canela, azúcar y 
yema de huevo, y también café con leche mez­
clado con yema de huevo. Todos estos prepa­
rados servían para intensificar las ganas de 
comer así como reconstituyentes. El vino, una 
vez que se le quitaba el alcohol, se considera­
ba muy bueno contra la anemia. 

En Gorozika (B) para abrir el apetito se 
tomaba caldo, ponche con huevo y jerez o un 
huevo que se ponía al fuego bajo en tre las bra­
sas y que una vez empezaba a sudar se tomaba 
directamente. 

F.n Carranza (B) uno de los remedios reco­
gidos consistía en poner tres huevos enteros 
en una taza con zumo de limón durante varios 
días hasta que se les disolviese la cáscara y que­
dasen sólo con la fárfara; después se batían en 
el mismo zumo, se colaba lo obtenido y se le 
afiadía azúcar y por último je rez, albillo, vino 
blanco o mosto si se preparaba para los nifios. 
Se tomaba un vaso de este preparado antes de 
cada comida. 

En Benneo (B) se ponían en un cacharro 
cuatro huevos con cáscara incluida, cubiertos 
con zumo de limón. Durante una o dos 
noches se dejaban expuestos al sereno. Al 
cabo de ese tiempo la cáscara se había disuel­
to quedando los huevos cubiertos sólo por la 
membrana, mintza. Se le at1aclía media libra de 
azúcar y medio cuartillo de jerez, se batía y se 
filtraba por un trapo ele hilo. El preparado 
resultante, muy rico en calcio según la creen­
cia popular, se daba a los niños débiles o 
enfermos antes de las comidasI3. 

La leche también ha sido un alimento muy 
valorado para combatir los estados anémicos. 

'" En (;o izueta {N) utilizaba11 este mismo reme.dio conu·a el 
rat¡uitismo, mribuido a una falta en la alime11tación. Se preparn­
ba una bebida elaborada con yemas ele huevo, limón )' azúcar, 
a1'iaclienclo la cáscara ele los huevos; se dejaba dos o tres noches 
al sereno y se lomaba una copa al día. 
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En Zerain (G) se considera buena la leche 
recién ordeñada sin cocer. Se dice que tam­
bién es recomendable la de cabra y la de 
burra. 

En Orozko (B) se dice que las anemias se 
curan bebiendo leche y produclos que la con­
tengan como el arroz con leche y las natillas y 
comiendo mucha carne, huevos e hígado. 

A continuación recogemos unos cuantos 
remedios más. 

En Busturia (B) recuerdan que una curan­
dera de Begoña (Bilbao) recomendaba cocer 
en un cuartillo de agua cuatro hojas de nogal, 
ya fuesen verdes o secas, y beber la decocción 
una vez al día. 

F.n Garagarza (G) se preparaba con corteza 
de roble, aretxen azala, una infusión contra la 
anemia de la que se tornaban dos tazas diarias. 

En Sara (L) se utilizaba el ajenjo, asuntsio­
-belarra; se introducían unas pocas hierbas en 
medio vaso de vino y se mantenían en él 
durante una noche. El enfermo debía ingerir 
el vino a la mañana siguiente. 

En alguna población se ha citado el uso de 
un producto farmacéutico que se tomaba 
como reconstituyente, el Ceregumil (Aoiz-N) . 
En Obanos (N) hay constancia de su uso hacia 
los años cincuenta o sesenta. 

En M urchan te (N), hasta el decenio de los 
cuarenta, las mujeres elaboraban un revitali­
zante casero al que denominaban con esle 
mismo nombre de ceregurnil. Toslaban en 
una sartén, con un poco de azúcar, granos de 
trigo, avena, cebada y maíz. Después molían la 
mezcla y la guardaban en un tarro de cristal. 
Se tomaba a cucharadas. También bajo este 
mismo nombre de ceregumil se conocía un 
jarabe preparado con avena y vino rancio. 

Hoy en día se toman como revitalizantes 
preparados farmacéuticos. 

HEMORRAGIAS NASALES, SUDURREKO 
ODOL-JARIOAK 

La hemorragia de nariz recibe en euskera el 
nombre ele sudurretik odola (Arberatze-Zilhe­
koa-BN), odol-golpea (Berastegi-G) o zurrelw 
amorrajiak (Orozko-B) . 

Estas hemorragias no se han considerado 
contraproducentes sino todo lo contrario, se 
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dice que sirven para expulsar el mal Por otra 
parte se deduce que si se sangra es porque se 
tiene demasiada sangre o porque ésla es 
demasiado gorda (A.mézaga de Zuya-A) . En 
general se consideran señal de buena salud 
(Arberalze-Zílhekoa-BN) . 

Se han asociado además a las personas obe­
sas, de las que se piensa que les sobra sangre, 
o a los adolescentes y jóvenes y al igual que se 
ha recogido en otros apartados de este capítu­
lo se establece un vínculo entre esta manifes­
tación y la llegada de la primavera y el otoño. 

En Moreda (A) las hemorragias nasales se 
estiman benéficas y necesarias para el que las 
experimenta ya que son debidas a un exceso 
de sangre. Más si se trata de una persona obe­
sa, entonces se cree que le sobra debido a su 
robustez; en cambio, si se trata de una perso­
na delgada e l posible beneficio de Ja hemo­
rragia es cuestionado y se llega a producir pre­
ocupación por el hecho. Se dice en esta pobla­
ción que a algunas personas de avanzada edad 
les suele acaecer un par de veces al año. La 
primera con la llegada de la primavera, coin­
cidiendo con el ascenso ele la savia y el desa­
rrollo de la vegetación; la segunda en otoño, 
con la caída de la hoja. No solía ser motivo de 
preocupación porque después de la hemorra­
gia quedaban bien. En general se piensa que 
al sangrar se descongesliona la cabeza. 

En Asligarraga (G) a veces no se Loma nin­
guna medida frenle a esle problema pues se 
piensa que la hemorragia despe:::ja la cabeza 
cargada, baja la tensión alta y rel~ja los n er­
vios. Se dice en esta localidad, al igual que en 
la anterior, que la padecían los hombres de 
sangre fuerte dos veces al a11o, coincidiendo 
con la salida y con la caída de la hoja, esto es, 
en primavera y en otoño. 

En Ribera Alta (A) si no era mucha la sangre 
perdida no se paraba la hemorragia porque se 
consideraba buena para despejar la cabeza, 
por ejemplo después de un catarro. Si se san­
graba más cantidad de la estimada convenien­
te se procedían a aplicar los remedios que se 
describen más adelante. 

En Carranza (B) no ha sido motivo de dema­
siada preocupación, bien al contrario se ha 
pensado que sangrar por la nariz es saludable, 
se dice que es sangre sobrante y que el cuerpo 
necesita deshacerse de ella. Por ejemplo se 
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asegura que es bueno sangrar cuando duele la 
cabeza ya que así desaparece el dolor. Tam­
bién se piensa, al igual que en Bedarona (B), 
que las personas que periódicamente padecen 
hemorragias nasales no sufren de cefaleas. 

En Abadiano (B) esLas hemorragias son fre­
cuentes en algunas personas )' no se les da 
importancia si no se manifiestan con demasia­
da abundancia. 

En Arraioz (N) opinan que cuando se tiene 
la sangre gvrda es mejor no cortar la hemorra­
gia nasal. 

En Lekunberri (N) sangrar por la nariz se 
tenía por algo muy propio de la edad, en con­
creto de la adolescencia y la juventud. Los 
informantes piensan que la hemorragia nasal 
venía a producir el mismo efecto que las san­
grías, que se practicaban entonces con toda 
enfermedad. 

En el Valle de Erro (N) no consideraban 
imporLante la pérdida de sangre por la nariz, 
opinaban que sobraba, más durante la infan­
cia y la adolescencia. En la e dad adulta eran 
más raras estas hemorragias y en las personas 
mayores se tenían por mal presagio. 

En Berganzo (A) , en cambio, señalan que 
sangrar en exceso por la nariz es m alo por 
producir un descenso del número de glóbulos 
rojos en la sangre. 

En Orozko (B) hoy en día se dice que las 
hemorragias nasales en los adultos pueden ser 
debidas a la hipertensión. 

Recogemos a continuación los dife rentes 
procedimientos aportados por los informan­
tes para parar las hemorragias nasales. 

Levantar la cabeza 

Uno de los procedimie ntos más extendidos 
para parar este tipo de hemorragias consistía 
en inclinar la cabeza hacia atrás, mirando 
hacia arriba, de modo que la nariz quedase en 
el punto más alto (Agurain, Arnézaga de Zuya, 
Berganzo, Bernedo, Mendiola, Moreda, Pi­
paón-A; Amorebieta-Etxano, Durango, Goro­
zika, Nabarniz, Orozko-B; Arrasate-G; Allo, 
Arraioz, Goizueta, lzal, Lezaun, Obanos, San 
Martín de Unx, Tiebas-N). 

En Ribera Alta (A) se recomienda inclinar la 
cabeza hacia atrás y colocar a la vez la mano 
sobre la frente. En Valdegovía (A) echar la 
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cabeza hacia atrás mientras se aprieta la n ariz 
con los dedos. 

En Aoiz (N) solian poner la cabeza hacia 
atrás y taponaban la n ariz con un pañuelo 
mojado en agua fría o con algodones impreg­
nados en algún d esinfectante , por ejemplo 
ácido bórico. Ahora sin embargo y por 
influencia de los médicos, se inclina la cabeza 
hacia delante para que se pueda expulsar toda 
la sangre. Se piensa que echando la cabeza 
hacia atrás pueden formarse coágulos de san­
gre que obstruyen la nariz e incluso la gargan­
ta. 

En Telleriarte (G) en primer lugar se levan­
taba la cabeza y se mojaba con agua fría la 
nuca. Manteniendo la cabeza en esa misma 
posición también se consideraba bueno apre­
tar la ternilla de la nariz con los dedos o inLro­
ducir en los orificios nasales unos trociLos de 
tela o algodón . 

Aplicar frío 

Otra práctica habitual ha consistido en 
mojar la nuca o el cu ello con agua fría bien 
aplicando paños empapados o directamente 
vertiendo el agua (Agurain, Berganzo, Berne­
do, Mendiola, Pipaón, Ribera Alta-A; Abadia­
no, Amorebieta-Etxano, Bedarona, Bermeo, 
Carranza, Durango, Elorrio14, Gorozika, 
Lemoiz, Muskiz, Nabarniz, Orozko-B; Arrasa.­
te, Astigarraga, Bidegoian, Elosua, Hondarri­
bia, Zerain-G; Arnéscoa, Eugi, Goizueta, Izal, 
Lezaun, Obanos, Sangüesa, Viana-N; Arbera­
tze-Zilhekoa-BN). 

Además de en la nuca, Lambién se ha empa­
pado con agua fría la frente o se le han apli­
cado paños mojados (Bernedo, Mendiola-A; 
Gorozika , Nabarniz-B; Hondarribia-G; Izurdia­
ga, Tie bas-N). Asimismo se ha recurrido al hie­
lo con el mismo fin (Mendiola-A, Nabamiz-B, 
Hondarribia-G, GoizueLa-N). Aparte del agua 
fresca se h an empleado pafios empapados en 
vinagre (Berrneo-B, Arrasate-G). 

En Donoztiri y en Heleta (BN) además de 
refrescarse el cogote con agua fría también se 
frotaban el mismo con infusión de cola de 
caballo, azeri-buztana, y se cerraba la nariz con 

H AZKUE, Euslwlerriaren Yakintza, IV, op. cit., p. 253. 
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la misma planta. En Apelláni7. (A) se han reco­
gido idénticos remedios y formas de aplicar­
los. En Agurain (A) ponen paños mojados 
taponando la nari7.. 

En Berastegi (G) aplican una bolsa con hie­
lo en la nuca y en las muii.ecas. En Zerain (G) 
utilizan otros procedimientos como inclinar la 
cabeza hacia delante y colocar sobre la nuca 
un paño mojado en agua, aplicar un paño 
mojado en agua fría sobre las venas del cuello, 
colocar sobre la nuca una llave de hierro o 
sujetar en la frente un pañuelo mojado. 

En Gorozika (B) aplican frío poniendo tam­
bién una llave en la nuca o en la frente; e n 
Sangüesa (N) y Arberatze-Zilhekoa (BN) en la 
nuca o en el cuello. En Sara (l ,) se le colocaba 
al paciente, sin que éste lo supiese, una llave 
de hierro sobre la nuca, o Je mojaban la mis­
ma con agua fría, también sin advertírselo. 

En Oñati (G) se tumban boca arriba y se 
mojan la frente , el cuello y las muñecas con 
agua fría, al mismo tiempo que se taponan la 
nariz. En Allo (N) además de taponar los ori­
ficios nasales se ponían un pario húmedo y 
frío en la frente si persistía la hemorragia. 
También se daban pequeúos golpes con Ja 
mano entre la nuca y el cuello. 

En Amézaga de Zuya (A) vierten agua fría 
en la frente o introducen las muüecas en agua 
fría. En Berganzo (A) se ponen boca arriba y 
mojan con agua fresca las muñecas al igual 
que en nernedo (A). En Uharte-Hiri (BN) se 
recomendaba mojar las manos en agua fría y 
también que el paciente hiciese una cruz en Ja 
nuca con su manoI5. 

F.n Moreda (A) tras colocar la cabeza hacia 
atrás se lavan la nariz con agua fría. En Pipaón 
(A) también con agua fría y en Astigarraga 
(G) le aplican hielo o agua fresca. En Gorozi­
ka (B) echan agua fría sobre la nariz, en Aoiz 
(N) a golpes bruscos. En Orozko (B) se rn~jan 
la nariz con agua y se la aprietan taponando 
los orificios nasales con algodón o con un 
pañuelo. 

1.; Los dar.os referentes a esta localidad han sido tornados de 
J osé Miguel de BARANDJARAN. "Mar.ériaux pour un e élude du 
peuple basque. A Uh art-Mixe" in fliuska. Núm. 10-13 (1948) pp. 
84-93. 

Taponar la nariz 

Un sencillo procedimiento d e parar la 
hemorragia nasal consiste en taponar la nariz 
apretando con Jos dedos y mantenerla obtura­
da durante un par de minutos. Ya se ha citado 
repetidamente esta práctica en descripciones 
anteriores. 

El mismo efecto se consigue cerrando los 
orificios nasales con torundas de algodón 
(Gorozika-B; Berastegi, Bidegoian, Hondarri­
bia-G; Allo, Arraioz, Sangüesa-N). En Moreda 
(A) laponan la nariz con un pañuelo, gasa o 
guata ayudados por unas pinzas. 

En Viana (N) aplican tapones de algodón 
empapados en agua fría en los orificios de la 
nariz. En Pipaón (A) los taponan con algodón 
mojado en agua de sal. En Valdegovía (A) con 
un algodón, a veces empapado de alcohol. En 
el Valle de Erro (N) también empapado en 
alcohol. En Muskiz (B) con gu.até humedecido 
en vinagre. 

En Murchante (N) taponaban la nariz con 
un pañuelo mojado en agua oxigenada reba­
jada con un poco de agua destilada. Si este 
remedio fallaba lo empapaban sólo con agua 
oxigenada. En San Martín de Unx (N) con 
algodón en rama y en todo caso colocando 
tapones de uaté con o sin agua oxigenada. 
También se ha constatado el uso de torundas 
de algodón empapadas en agua oxigenada en 
Ribera Alta (A), Carranza (B) y Goizueta (N). 
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En algunas poblaciones se ha constatado la 
práctica de cerrar los orificios nasales con espe­
cies vegetales. En Amézaga de Zuya y Berganzo 
(A) colocan en las fosas nasales una hoja de 
perejil. En Bernedo (A) formaban una boli ta 
con perejil y taponaban con ella el orificio de la 
nariz que sangrase. En A.badiana (B) se reco­
mienda frotar la nuca con esta especie vegetal. 

En Muskiz (B) hierven rabo de zorro, cola de 
caballo, impregnan guaté en esa agua y lo 
introducen en la nariz. En Zerain (G) taponan 
igualmente los agujeros de la nariz con azari­
-buztana, cola de caballo. Con anterioridad se 
ha citado esta ú ltima práctica en Donoztiri 
(BN) y en Apellániz (A). 

Otros remedios 

En Mendiola (A) un remedio menos exlen­
dido que el de levantar la cabeza y recurrir al 
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agua fría consiste en tumbarse y levantar el 
brazo opuesto al orificio nasal del que se san­
gra. 

En Pipaón (A) también se recomienda tum­
barse en el suelo o en la cama y levantar uno 
de los bra7.os, siempre el opueslO a la ventana 
nasal por donde se sangra. En ürozko (B), 
Astigarraga (G) y Tiebas (N) levantar igual­
mente el brazo opuesto al lado por el que se 
sangra. En Ribera Alta (A) elevar un brazo con 
los dedos extendidos. En Vasconia continental 
permanecer de pie con la cabeza hacia atrás y 
el brazo derecho levantado. En el Valle de 
Erro (N) a los niii.os se les decía que si la san­
gre les salía por el conducto izquierdo debían 
levantar el brazo derecho y viceversa. 

En Muskiz (B) se colocan de pie y aprietan 
la barbadilla, barbilla, contra el pecho. En 
Elgoibar ( G) presionan la nariz con los dedos 
y miran hacia el suelo sin tragar la sangre. 

En Zerain (G) sientan al afectado en una 
silla, hacen que eche la cabeza hacia atrás y 
que abra los brazos en cruz. En Beasain (G) le 
atan fuertemente con un hilo un dedo de la 
mano. 

En Valdegovía (A) recomiendan que se tum­
be y le tapon an la nariz. En Viana (N) se tum­
ba al afectado con la cabeza bien b~ja. 

En Arrasate (G) aconsejan aspirar por la 
nariz el vapor o el agua resultante de cocer 
cola de caballo. En Arraioz (N) ocasionalmen­
te se ponía un trozo de cebolla recién cortada 
debajo de la nariz y se aspiraba. 

En Berastegi (G) se dice que antaño utiliza­
ban un emplasto hecho con la seta llamada 
asto putza, cuesco de lobo, a la que se atribu­
yen virtudes antihemorrágicas. 

En Elgoibar (G) acostumbraban utilizar con 
este fin el látex que contiene el tallo de la 
planta conocida como bixio-beda.rra, diente de 
león, o también el que despide e l higo verde. 

En San Martín de Unx (N) dan golpes con 
la mano abierta entre la nuca y el cuello. En el 
Valle de Erro (N) decían igualmente que 
había que golpear debajo de la nuca. 

En Liginaga (Z) el afectado inclinaba el 
cuerpo doblando la cintura y le colocaban en 
la espalda dos clavos de hierro cruzados. 

En la Merindad de Tudela (N) cuando un 
niño sangraba de la nariz, sus amigos o com­
pañeros le posaban en la nuca dos pajitas for-

mando una cruz para que se le cortase la 
hemorragia16. En O lio (N) se le ponía una 
cruz de paja en el cogote y se pegaba con la 
mano encima de la m ismaI7. 

Actualmente cuando las hemorragias son 
frecuentes se acude al otorrinolaringólogo 
que cauteriza el vaso sanguíneo causante del 
problema ( Orozko-B, Oñati-G). 

HEMORROIDES, ODOLUZKIAK, YVARICES 

Las hemorroides reciben el nombre popular 
de almorranas; lambién se conoce el término 
hemorroides y algunos incluso funden los dos 
vocablos formando el híbrido almorroides 
(Carranza-B, Tiebas-N). En Berganzo (A) amo­
rranas. Los términos recogidos en euskera son 
almmmnak (Abadiano, Naharniz-B, Goizueta­
N), amormna o ijJurdiko harizeak (Zerain-G), 
odoluzkia.k (Eugi-N, Bedarona-B) ,filwak (Azkai­
ne-L) y pilwak (Vasconia continental). 

Causas 

Se dice que aparecen en las personas estre­
riidas (Mendio la, Moreda, Ribera Alta-A; 
Carranza, Muskiz-B; Oii.ati-G; Obanos-N), que 
son debidas a la ingesta de grasas, pican tes y 
embutidos, recomendándose por lo tanto una 
dieta sana para evitarlas (Valle de Erro-N). 
Entre las mujeres también se las asocia al par­
to alegando que posiblemente es por el esfuer­
zo que hacen al dar a luz (Moreda-A, Carran­
za-B). 
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En Muskiz (B), Oñali (G) y Obanos (N) 
para no irritarlas consideran conveniente evi­
tar el estreñimiento y la ingesta de picantes. 
En Mendiola (A) recomiendan no ingerir 
alcohol, especias y comidas picantes y se acon­
seja tomar alimentos que eviten el estrefü­
miento. En Ribera Alla (A), al saberse que 
guarda relación direcla con el estreñimiento 
se usan supositorios de glicerina para facilitar 
la defecación. 

En Apodaca (A) , Hondarribia (G) y Allo 
(N) también saben q ue es perjudicial comer 

ir. ARELLANO, "Folklore Je la 1Vlcrindad de T11dela'', cit., p. 
202. 

1; APD. Cuad. 7, ticha 772. 
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alimentos picantes. En Eugi (N) consideran 
que no tienen solución pero para aliviarlas es 
bueno mantener una dieta limpia, no comer 
picantes, ni pimientos, ni tomar alcohol. 

Remedios 

Las h emorroides originan dolores e incluso 
hemorragias. Estas molestias se han aliviado 
mediante diversos remedios populares. 

Para calmar el dolor y la inflamación que 
causan ha estado muy extendido el uso de 
especies vegetales. Los tratamientos han sido 
comunes. Unas veces se ingieren infusiones 
preparadas con ellas, otras se recurre a baños 
o vahos en la zona afectada; otras se aplican 
directamente sobre la inflamación . En ocasio­
nes realizaban una práctica mágica consisten­
te en introducirlas en el bolsillo trasero del 
pantalón, en el caso ele los hombres, o en el 
del delantal en las mujeres, y esperar a que se 
secasen. 

Las hierbas identificadas son la menta de 
burro o menta silvestre (Carranza-E); hierba 
santa (Foeniculum vulgare) (Amézaga de Zuya-
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Fig. 70. Estrellamar. 

A); milflorP.s (Apodaca-A); una planta rastrera 
parecida a la fresa silvestre (Potentilla reptans) 
(Apodaca); manzanilla (Apodaca) ; cardo 
(Bajauri-A); grama (Moreda-A); hojas de 
nogal (Ribera Alta-A, Astigarraga-G); ortigas 
(Ribera Alta), cola de caballo (Muskiz-B) ; la 
hoja del ombligo de Venus, estrellamar (Mus­
kiz); bostokoa o bostorria (Astigarraga) . 

En cuanto al uso de plantas a modo de infu­
siones se han recogido unos pocos remedios. 

En Astigarraga se toma durante nueve días 
una infusión hecha con nueve plantas de bos­
tolwa o bostorria. En esta misma población se ha 
recogido otro remedio (procedente de Rente­
ría-G) consistente en tomar una infusión pre­
parada con h~jas de nogal. 

En Zerain (G) se ingería tres veces al día 
infusión de potentilla, amorrana-belarra y en 
Bidegoian ( G) de la llamada hierba de almorra­
nas. En Elosua (G) se cocían igualmente hojas 
de la planta llamada bostorria (Potentilla rep­
tans) y la infusión se tomaba por la mañana en 
ayunas. En Telleriarte (G) consideran que lo 
mejor para las almorranas es tomar durante 
tres o cuatro días seguidos, en ayunas, agua de 
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Fig. 71. Bosl-alzafmrralwa, hie rba de las almorranas. 

la hierba nutilluki-bedarra. En Hondarribia (G) 
utilizan la hierba host-atzaparrakoa, en castella­
no hierba de las almorranas, (Ranunculus fiw ­
ria). Según el informan te que da este dato él 
mismo cuando ya estaba pensando e n operar­
se, recurrió a esta infusión durante 4 ó 5 días 
y se curó. En Lekunberri (N) se tomaban infu­
siones de hipericón (Hipericum jJeiforalum). En 
Azkaine (L) se bebía un brebaje resultante de 
cocer erka.la.tza, agracejo. 

El lavarse o darse baños de asiento con el 
agua resultante de la cocción de algunas plan­
tas está bastante gen eralizado . 

F.n Carranza (B) consideran que la menta de 
burro o m enta silvestre es muy buena para tra­
tar las hemorroides; se cuece en agua y con el 
líquido resultante se lavan . En Lekunberri (N) 
aplican baños de hipericón (Hipffficum p fffjora­
tum) , previa cocción de la planta y de !,apraintz­
-belarra. En Zerain (G) se utilizaba la potenti-

HYPERICVM. 

Fig. 7'2. Hipericón. 

lla, amorrana-belarra, para tomar baños por la 
mañana, por la noche y después de hacer de 
vientre, libratu. En Apodaca (A) se lavan con 
jabón y agua hervida con manzanilla o con 
una plan ta rastrera , llamada falsa planta mau­
riquiosrn. En Amézaga de Zuya (A) se lavan 
con agua de ajos. En Moreda (A) con la pro­
veniente del cocimiento de la planta llamada 
grama. En Ribera Alta (A) recurrían a los 
baños de asiento con agua caliente y también 
agua caliente en la cual se hubieran hervido 
hojas de nogal o de ortigas; también, en vez de 
baños, vahos de agua caliente. 

En Muskiz (B) si las almorranas son san­
grantes creen que es bueno aplicar paños 

is Posiulc::11 u::n Le se crate de la cincoenrama, Potcntilla reptans. 
En Álava se ha recogido la voz mmtliquio para referirse a la fresa 
silvestre o fragarin 11esca, cuyas hojas recuerdan a la primera. Vide 
Gcrardo LÓPEZ DE GUF.REÑl J. Voces alavesas. Bilbao: 1958. 
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empapados con una cocción de rabo de zorro, 
cola de caballo. En Astigarraga (G) también 
colocan compresas mojadas en un cocimiento 
de bostokoa o bostorria. 

En cuanto a los vahos de asiento, en Beasain 
( G) se toman con agua hervida con hojas de 
eucalipto o hierba de yodo. En Astigarraga 
durante nueve días se aplican vahos de la plan­
ta llamada bostokoa o bostorria sobre la zona, 
permaneciendo sentado sobre una palangana 
o en e l bidé. En Zerain (G) algunos hacían 
vahos con la decocción de la planta bostorri­
-belarra, potenlilla o cincoenrama. En Elgoibar 
(G) se toman con agua en la que se cuece una 
hierba que se considera buena para las almo­
rranas. En Bidegoian (G) con la hierba deno­
minada hierba de almorranas. 

En Murchante (N) cuecen hojas de mocopa­
vos y orejas d,e burro (Agrimonia eupatoria) y 
depositan el líquido resultante en un orinal 
con el fin de que el vaho vaya a la zona afecta­
da. En Viana (N) toman vahos de asiento de 
ortigas y de guindillas. En Aoiz (N) del coci­
miento de unas plantas que crecen junto al 
pueblo. 

En Hondarrihia (G) consideraban muy efec­
tivos los sahumerios de ardi-mingmia, lengua 
de ciervo (Asplenium scoLopendrium). Se hacía 
un fuego bajo y se quemaban estas hojas a la 
vez que se ponían los cuartos traseros y se 
resistía el calor. 

En ocasiones se aplicaban d irectamente 
plantas sobre las hemorroides para calmar las 
molestias que producían. 

En Muskiz (B) colocan en el ano la hoja del 
ombligo de Venus pelada por el dorso; tiene 
propiedades balsámicas. 

En Zerain (G) se preparaba un emplasto 
picando tallos y hojas de potentilla, boslorri­
-belarra, ariadiendo algo de manteca para ligar 
y así poder aplicarlo sobre la almorrana. Se 
ponía un emplasto durante el día y otro por la 
noche. 

En Tiebas (N) se recurría a unas hierbas un 
poco ásperas gue crecían en las huertas y de 
las gue no recuerdan el nombre; se pasaban 
por las almorranas. 

En Astigarraga (G) se corta un tomate fresco 
por la mitad y se pone la parte del corte en la 
zona dolorida; el frescor del jugo del tomate 
alivia el dolor. En Valdegovía (A) y Valle de 
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Erro (N) aplican compresas de tomate madu­
ro. En Viana (N) colocan rodajas de tomate 
bien maduro. En San Martín de Unx (N) 
untan la zona inflamada con savia de patata 
fresca. 

Aparte del recurso a las especies vegetales 
también se han constatado otros procedi­
mientos. El más conocido ha consistido en la 
aplicación en la zona afectada de frío, bien 
mediante agua fría o muy fría e incluso hielo. 
Se ha registrado el uso del agua fría en Ber­
ganzo, Mendiola, :Moreda (A); Allo, Aoiz, lzal, 
Lekunberri, Obanos, San Martín de Unx yTie­
bas (N). En Abadiano (B) dicen que conviene 
exponer la zona dolorida a agua corriente el 
mayor tiempo posible, aplicar hielo (Mendio­
la-A; Aoiz, Tiebas-N) o poner el culo sobre hie­
lo (Orozko-B). 

En Bermeo (B) se empleaba tanto la saliva 
en ayunas como la lt:;jía, de esta última se decía 
gue "quemaba" las hemorroides. 

Actualmente el remedio más difundido con­
siste en darse baños de asiento con agua muy 
fría y después aplicar en la zona afectada algu­
na pomada que se comercializa en farmacias. 
En casos rebeldes se acude a Ja cirugía (011.ati­
G) . 

Pero también se ha recogido la práctica 
opuesta de darse baños de agua caliente. En 
Obanos (N) algunos dicen gue es mejor lavar­
se con agua templada que con fría. En Aoiz 
(N) toman baños de asiento con agua caliente 
y sal. En Lezaun (N) con agua calie nte sir­
viéndose para ello de un orinal. En Moreda 
(A) vahos o baños de asiento e n agua Lempla­
da con un desinfectante. Para el baño se utili-
7.aba el orinal, una palangana, barreña, etc. 
Hoy en día el bidé. 

Otro de los remedios ha consistido en la 
aplicación de aceite o grasa a fin de suavizar la 
zona irritada y de este modo aliviar las moles­
tias. 

En Ribera Alta (A) frotan las almorranas con 
aceite crudo. En Sangüesa (N) Jo hacen con 
aceite de oliva crudo, una hierba llamada lom­
ea y agua de ortigas. 

En Elgoibar (G) preparaban una mezcla con 
grasa de cerdo y aceite. Hace unos cuarenta 
años era normal acudir a las monjas de Marki­
na (B), ya que preparaban un ungüento muy 
bueno para combatirlas. En Telleriarte (G) 
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también se ha usado un ungüento hecho con 
un cocimiento ele acei te, malma-hel.arm, intxu­
sa-mintza y pasmo-belarra (murajes), todo ello 
mezclado con cera. En Azkaine (L) se untaba 
aceite con agua de malvas después de mezclar 
ambos productos a partes iguales. 

En Hondarribia (G) se recurría igualmente 
a un ungüento del que lo único que recuer­
dan los informantes es que olía intensamente. 
En Lekun berri (N) aplicaban en la zona el 
ungüento que se usaba para las quemaduras. 

En Arraioz (N) uno <le los remedios aconse­
j ados ha consistido en darse un ungüento 
hecho con hojas ele hiedra, untzostoa, muy pica­
das y mezcladas con manteca del .cerdo, gantza. 
También consideran muy eficaces las pomadas 
hechas con verbena, saúco, cera virgen y aceite 
de oliva. Un remedio más consiste en aplicar 
un algodón empapado en aceite y agua batidos. 

En Carrama (B) para prevenir el dolor que 
causan o para evitar que se irriten, algunos las 
frotaban con una tajada ele tocino. Lo mismo 
h acían en Bedarona (B). En Bajauri (A) reco­
gían las mantecas ele las gallinas cuando se 
sacrificaban y después de tenerlas al sereno 
durante la noch e las aplicaban, bien frías, 
sobre las almorranas. 

Un procedimiento muy difundido para 
curar las hemorroides ha siclo ele naturaleza 
creencia!. Consiste en llevar consigo unas 
plantas a las que se atribuye la virtud ele curar 
las hemorroides; se dice q ue a medida que se 
secan aquéllas desaparecen éstas. 

En Carranza (B) se recoge una de estas plan­
tas y se introduce en un bolsillo; a veces se 
especifica que ha de ser en el bolsillo trasero 
donde de be permanecer hasta que se seque. 
Se asegura que paralelamente se secan las 
hemorroides. Una informante llama a una de 
estas especies herbáceas him-bas de las almorra­
nas. Señala que si el afectado está pasando por 
una crisis dolorosa debe introducir las plantas 
en un trapito y sujetarlo bajo la axila ya que así 
se secan antes. Estos remedios siguen vigentes 
y las personas consultadas confían e n su efica­
cia que la atribuye n a las plantas empleadas. 

En Amézaga de Zuya (A) se guardaban en el 
bolsillo trasero del pantalón hinojos (hierba 
santa, Foenicu.lum vu.lgare). En Bemedo (A) 
una ramita de milenrama (Achillea millefo­
lium). En Apoclaca (A) recurren a colocarse 
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Fig. 73. Cincoenrama, bostonia (Potentilla reptans). 

una rama ele miljlores en el bolsillo trasero del 
pantalón o en una bolsa entre el calzoncillo y 
el pantalón. Otros se ponen en el bolsillo una 
planta rastrera parecida a la fresa silvestre 
(Potentilla reptan.~). F.n Muskiz (B) dicen que 
llevando una plan ta de estrellamar (Plantago 
coronopus) en el bolsillo trasero las elimina. 

En Berganzo (A) llevaban unas hierbas del 
campo en el bolsillo hasta que desapareciesen 
las hemorroides; también una castai'ía hasta 
que se secase, momento en el que lo hacían 
también las almorranas. 

En Murchante (N) portan en el bolsillo tra­
sero del pantalón o en un bolsi llo de la bata 
las m1tjcres, un número impar ele castaúas 
frescas hasta gue se sequen. En Lekunberrirn y 
Tiebas (N) decían que llevando castat1as 
p ilongas en el bolsillo, no se tenían almorra­
nas. 

19 APD. Cuad. l, ficha 105. 
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Fig. 74. Agrimonia. 

En B~jauri (A) contra las hemorroides me­
tían un cardo en la boina. 

En Murchante (N) llevan en el bolsillo Lra­
sero del pantalón o en su defecto en cualquier 
otro bolsillo (aunque en este caso el remedio 
no es tan eficaz), un ramillete de h~jas de una 
planta llamada mocopavus u orejas de !ntrro (Agri­
monia eu/Jatoria). Se debe renovar cada día y 
según afirman el remedio es muy efectivo. 

Un remedio bien distinto a los anteriores es 
el que se ha recogido en lzurcliaga (N). Ilasta 
Jos años cuarenta para solucionar este mal se 
usaban los baños de cintura para abajo en un 
río que tuviera truchas. Una vez dentro del 
agua había que coger una piedra que presen­
tase en la superficie alguna susLancia que 
semejase la piel de las truchas; después de 
pasársela por el ano h abía que arrojarla a la 
orilla lo más lejos posible. 

Hoy en día se acude al médico, sobre todo 
cuando sangran o producen dolores intensos 
(Apodaca, Bernedo-A). Suelen apl icárseles 

pomadas recetadas por él (Moreda-A; Beraste­
gi-G; Allo, Obanos-N) y en los casos más serios 
se intervienen quirúrgicamente aunque, se­
gún seúalan los informantes, se suelen repro­
ducir (1v1endiola, Moreda-A). 

Varices 

En las localidades encuesLadas apenas se ha 
recogido información referida a las varices. En 
Carranza (B) se ha solido afirmar que son más 
frecuentes en las mujeres que en los hombres. 
En esta población se decía que se debía tener 
la precaución de no herirlas pues se pensaba 
que a quien le ocurriese esto podía mori r 
desangrado. Antaño, por ejemplo, cuando las 
mujeres iban a segar trigo, si tenían varices se 
ponían medias gruesas para no pincharse con 
la paja. 

En Bermeo (B) se recogió un remedio casi 
con toda seguridad procedente de la curande­
ra de Añorga. Consistía en fragrnenLar la cás­
cara de doce caracoles, de forma que siguie­
sen vivos el mayor tiempo posible y colocarlos 
sobre la planta de Jos pies. A conlinuación se 
envolvían con un trapo y se cubrían con una 
bolsa de plástico para no ensuciar la cama. 
Este emplasto se mantenía durante toda la 
noche y se repetía la operación varias noches 
seguidas, hasta que los caracoles empezasen a 
aparecer manchados con la "mala sangre" que 
extraían de las varices, barizak, de las piernas. 
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En Muskiz (B) para las varices y los proble­
mas circulatorios en general se recomienda 
pasear por la orilla del mar de modo que las 
olas golpeen las piernas. En Bidegoian (G) 
hoy en día la gente también acude a LOmar 
ba11os de mar para las varices y la mala circu­
lación. 

F.n Vasconia continental las cicatrices de las 
úlceras varicosas se curaban medianle la apli­
cación de boíi.iga fresca de vaca, que lograba 
que una pierna deformada volviese en pocos 
días a tener una apariencia agradab1c20. 

w DIEUDONNÉ, "Médecine populair"··· ",cit., p. 196. 




